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ENSAYO*/3  

LA FILOSOFíA, HOY (X) 

La «Dialéctica de la 
Ilustración», medio siglo 
después 

1  
Alios de turbulencia  

S
e  diría  que  no  hay  época  
que  no se  haya  vivido a sí  
misma sino en términos de  

qu iebra y crisis o, en e l mejor de  
los casos, de transición e incerti- 
dumbre. Y que no haya interpre- 
tado tal condición sino como  hi- 
to a un tiempo inevitable y dolo- 
roso en el camino hacia un futu- 
ro  «mejor»  o,  contrariamente,  
como decadencia, ocaso y pérdi- 
da desgarradora de  los valores y  Jacobo Muñoz es  
equilibrios  de  alguna  «edad  de  catedrático de Filosofía y  

director del departamento de 01'0»  más  o  menos  mítica.  ¿Es 
Teoría del Conocimiento de ese  también  nuestro  caso?  Es 
la Universidad Complutense 

posible.  Pero  de  serlo  efec tiva- de Madrid . Es autor de 
mente ,  lo  sería, con  todo, en  un  diversas publicaciones de 
marco  g lobal  de  complejidad  temática filosófica , entre las 
nueva y apenas abarcable ya con  que destacan los libros 

Lecturas de filosofía las claves  usuales o en  términos 
contemporánea e  Inventario de  disyuntivas  más  o  menos  provisional. Materiales para 

simples.  No  en  vano  ha  podido  una ontología del presente. 
hablarse  recientemente  a  propó-
sito  de  nuestro  tiempo  ­­<:le  cul-
minación de  la Modernidad, para algunos, y de «ruptura epocal» o 

'"  BAJ O  la  rúbrica de  «Ensayo». c l  Bolet ín  Informativo  de  la  Fundación  Juan  M arch 
pub lica cada mes la co laborac ión ori g ina l y exclu siva de  un especialista so bre un aspec to de 
un  lem a  genera l.  Anteriormeme  fueron  objeto de  es tos  ensayos  tem as  relat ivos a  Ciencia . 

­1 
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impreci sa  «posmodern idad»  para  otros­ de  una  nueva  «opaci­
dad »... 

Inút il  insistir, po r otra  pa rte,  una  vez más en e l ca rgado  ca tá lo­
go de transform aciones vividas en lodos los ámbitos en las dos úl­
timas décad as y q ue tanto han perturbado una autoimagen ya de 
por sí desgarrada, co mo aca bamos de insinuar. En e l orden del pen­
samiento críti co pa rece c laro, en cua lq uier caso, y sin pretender 
con ello cerrar los ojos ante otras d imen siones acaso más determi­
nant es del fenóm eno, que los viejos y nuevos co nflictos, as í com o 
el c ierre de algun as perspect ivas y expec ta tivas em ancipatori as y la 
ape rtura de otras , s in dud a menos es pe ranzadas , a que venimos 
asis tiendo han llevado co n fue rza no exenta de lógica a un tentati ­
vo ahond amiento -nada homogéneo, por supues to- e n la conflicti ­
va sustanc ia de nuest ro mundo histórico, soc ial, pe rsona l y vita l. 
En la espe cificidad última, s i se prefiere , de un Occidente y una 
modernidad cons titu idos ya, a lo qu e parece , y co mo co nsec uencia , 
ent re otras cosas, de una «globalizaci ón» política, eco nóm ica y 
tecnológica imp arable, en hor izonte uni versal. (He cho es te último 
que no por pasar por casi indi scutible par a much os ha imp edido, 
por cierto, una llam at iva ple am ar del relat ivism o. De un re lativis ­
mo no ya simplem ente cogni tivo y moral , de un relativ ismo «dé­
bil», al modo del suge rido por e l falibilismo occidental de matri z 
ilustrad a, de co nsecuenc ias obligada mente plurali stas, sino ci vili ­
za tor io en sentido «fue rte» . Todavía resuen an , en efe cto, los ecos 
del acaso dem asiad o exaltado anuncio, por parte de Samuel Hun­
tington, de un futu ro próximo agres iva me nte dominado po r el 
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Lenguaje, Arte. Historia, Prensa, Biología. Psicolog ía, Energía, Europa. Literatura. Cultura 
en las Autonomías, Ciencia moderna: pioneros españoles, Teatro español con tempo r áneo, La 
música en España. hoy. La lengua española, hoy, y Camb ios políticos y sociales en Europa. 

'La filosofía, hoy' es el tema de la serie que se ofrece actualmente. En números anteriores 
se han publicado ensayos sobre La ética continenta l, por Car los Thiebau t. catedrático de la 
Universidad Carlos III, de Madrid; Actualidad de la filo sofía política (Pensar la politica 
hoy ), por Fernando Quesada Castro, catedrático de Filosofía Pol ítica en la U.N.E.O; La 
filosofia de/ lenguaje al final del siglo XX. por Juan José Acero Fern ández, catedrá tico de 
Lógica de la Universidad de Granada; Filosofía de la religión , por José G ómez Caffarena . 
profesor emérito de Filosofia en la Universidad de Comillas, de Madrid; La filosojia de la 
ciencia a fi nales del siglo XX, por Javier Echeven ía. profesor de investigaci ónen el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (Instituto de Filosofía), de Madrid; La metafísica . cri­
sis y reconstrucciones , por José Luis Villacañas Berlanga, catedrático de Historia de la Filo­
sofía de la Universidad de Murcia; Un balance de la modern idad est ética , por Rafael Ar­
gullol, catedrático de Humanidades en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona; El allá­
lisis fi losófico despué s de la f ilosufí a ona litica, por José Hierro, catedrático de Lógica y Filo­
sofía de la Ciencia en la Universidad Autónoma de Madrid: e imposible [uturo (Un ej ercicio 
de fil osofía de la historia ), por Man uel Cruz, catedr ático de Filosofía en la Universidad de 
Barcelona. 

La Fundación Juan March no se identifica necesariamente con las opiniones expresadas por 
los autores de estos Ensayos. 

LA "DIALÉCTICA DE U 

«choque» de y entre la 
ten en nue st ro agobiad, 
es ta llido de los tribalist 

Tod as las vetas y to 
gunos d ieron en asumir 
no» han venido sie ndo 
últimos años desde óp 
rentes, en ocas iones inc 
rresponde, por lo demá 
derno- : e l acerv o liber 
los límite s del individu: 
c ión; la función del me 
lismo (o de las nacion 
co nd ición presuntarnen 
dental »; las profundas t 
jo; las nuevas tecnolog í 
dad industri al a un a pre 
y utopías que pautaron 
modernidad; sus condic 
inclu yendo en e llas e l 1 
hace ya mucho tiempo 
de sus ant agoni smos se 
mente connatu ral; en 
co nsciencia oc cidental 
co s, de Nietzsch e a He 
tos a Adorno y Ho rkhe 
d ía abriendo e l camino 
turas a qu e hoy asistim 

Diversos, sin duda, 
a un a mism a y nítida di 
nue str a, en la qu e si dt 
c ión y defen sa de los v 
tan político-institucio n 
peración de la desead a 
de la humanidad , por e 
nuncia, rev itali zand o ) 
píritu radica l del Gran 
fle xión crítica so bre l< 
prop ia ga lax ia ilustrad 
por c ierto -no si n otre 
últ ima , co nvend ría nc 



una nueva «opaci­

en el cargado catálo­
mbitos en las dos úl­
la autoimagen ya de 
En el orden del pen­

.aso, y sin pretender 
~  acaso más determi­
conflictos, así como 
s emancipatorias y la 
.das, a que venirnos 
~  lógica a un tentati ­
esto- en la conflicti ­
ial, personal y vital. 
un Occidente y una 
corno consecuencia, 
>lítica, económica y 
(Hecho este último 

uchos ha impedido, 
110. De un relativis­
un relati vismo «dé­
iccidental de matriz 
rali stas, sino civili ­
en efecto, los ecos 

'te de Samuel Hun­
~  dominado por el 

~  u  ropa.  Literatura. Cu ltura 
.spa ñol co melllporáneo . La 
icos y soc ia les en Europa. 
me. En números ant eriores 
Thi ebaur , cated r áricn de la 
olitica (Pensar la politica 
oiüica en la U.N.E.D: La 
Fernandez, catedr át ico de 
or Jo sé Gómez Caff arena, 
Madrid ; La filos ofía de la 
ivestigación en el Con sejo 
vladrid; La melafísica . cri­
tico de Historia de la Filo ­
d estética, por Rafael Ar­
bra de Barcelona; El an á­
edrático de Lógica y Filo­
osibte futuro (Un eje rcicio 
.o fía en la Un iver sidad de 

; opini ones expresadas por 

ENSAYO 15 

LA "DIALÉCTICA DE LA ILUSTRACIÓN", MEDIO SIGLO DESPUÉS 

«choque» de y entre las diferentes civilizaciones que hoy coexis­
ten en nuestro agobiado planeta. Pero también los del inquietante 
estallido de los trib ali smos étnicos.) 

Todas las vetas y todas las patologías de un Occidente que al­
gunos dieron en asumir apenas ayer nada menos que corno «desti­
no » han venido siendo, en efecto, leídas y reconstruidas en estos 
últimos años desde ópticas filosóficas y met apolíticas muy dife­
rentes, en ocasiones inclu so decididamente antagónicas -como co­
rresponde, por lo demás, a la naturaleza bifronte del proyecto mo­
derno-: el acervo liberal y democrático; los derechos humanos y 
los límites del ind ividualismo; el propio legado ético de la Ilustra­
ción; la función del mercado; el estado y la cues tión del naciona­
lismo (o de las naciones sin estado); el sentido del progreso; la 
condición presuntamente «instrumental» de la «racionalidad occi­
dental»; las profundas transformaciones en la naturaleza del traba­
jo; las nuevas tecnologías y su impacto social; el paso de la socie­
dad industrial a una presunta «sociedad del riesgo»; las ideologías 
y utopías que paut aron hasta casi ayer mismo el desarrollo de la 
modernidad ; sus condiciones económicas y sociales de posibilidad, 
incluyendo en ellas el propio conocimiento científico, convertido 
hace ya mucho tiempo en fuerza productiva directa; la evolución 
de sus antagoni smos soc iales con stituti vos; su male star presunta­
mente connatural ; en fin, ese «desasos ieg o permanente» de la 
consciencia occidental que una larga lista de autores emblemáti­
cos, de Nietzsche a Heidegger, de Marx a Weber y Freud y de és­
tos a Adorno y Horkheimer, reconstruyeron críticamente ya en su 
día abriendo el camino a la marejada de replanteamientos y relee­
turas a que hoy asistimos. 

Diversos, sin dud a, pero no por ello menos retrotrafbles tal vez 
a una misma y nítid a disyunti va hermenéutica en una coyuntura, la 
nuestra, en la que si desde una orilla se nos propone la recupera­
ción y defensa de los valo res ilustrados y de cuanto ésto s compor­
tan político-institucionalmente en un pro gram a «menor» de recu­
peración de la deseada unidad entre interés de la razón e intereses 
de la humanidad , por decirlo al modo de Kant, desde la otra se de­
nuncia, revitalizando y a la vez trastornando (¿o vaciando?) el es­
píritu radical del Gr an Rechazo sesentayochi sta, la ausencia de re­
flexión crítica sobre los mitos, construcciones y espejismos de la 
propia galaxia ilustrada. Mitos devastadoramente denunciados ya, 
por cierto - no sin otro tipo de connotaciones y con o tra intención 
última, convendría no olvidarlo-, por Adorno y Horkheirner, en 
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ese documento decisivo, tan exasperado como ya clásico, de auto­
crítica civilizatoria que fue (y es) su Dialéctica de la Ilustración 
(Arnsterdarn, 1947). Y que no dejarían , desde esta perspectiva, de 
ser factores poderosos todos ellos, causa, entre otras causas, de ese 
vacío de sentido y valor al que llevaría la racionalidad presunta­
mente dominante, de esa caída absoluta de lo no útil en términos 
de rendimiento cuantificable que vendría a devorarnos en un mun­
do «(in-mundo») normalizado y «en pleno progreso». El mundo 
-ese «desierto» que no cesaría de crecer- de la tecnociencia omni­
potente y el mercado como único y último lugar de jerarquización 
y discernimiento de todo valor, que queda así anulado en cuanto 
pueda sustraerse a su nudo valor de cambio. Y frente al que sólo 
podría alzarse una ética «originaria», una con un pensar esencial, 
arracional, «más riguroso que el conceptual »... O ejercido, por de­
cirlo ahora foucaultianamente, en la heterotopía . En el lugar donde 
«se detiene el curso de las palabras » y se disuelven las consolado­
ras certezas de nuestros sistemas de convenciones, de nuestros re­
gímenes de verdad. 

Las líneas de demarcación entre posturas no son siempre, con 
todo, tan rígidas. Ya lo hemos sugerido. Difíci lmente podrían ser­
lo, por otra parte, dada la ambigüedad constitutiva del proyecto 
moderno, esa ambigüedad cuyas raíces son precisamente las de ese 
mismo «malestar» del que unos y otros se erigen, con acentos con­
tradictorios y resultados analíticos dispares , en diagnosticadores y 
terapeutas. Una ambigüedad cuyo análisis vertebra el pensamiento 
crítico de los dos últimos siglos, cuanto menos, y que asumida co­
mo tensión constitutiva de una Modernidad que aún es la nuestra 
sigue, ciertamente, interpelándonos. Una larga y honda tensión, en 
fin, entre desarrollo material y miseria moral, entre emancipación 
y represión, entre imposición violenta y aceptación de las diferen­
cias, entre libertad e igualdad, entre integración y fragmentación, 
entre libertad negativa y libertad positiva, entre derechos liberales 
de libertad centrados en Jos derechos de propiedad y derechos de­
mocráticos de participación, entre solidaridad y búsqueda del be­
neficio privado, entre libre mercado y mecanismos compensatorios 
de sus deficiencias y de los desequilibrios sociales que genera, en­
tre universalismo y particularismo, o lo que es igual, y por acabar 
por algún lado, entre el carácter formal de los irrenunciables dere­
chos individuales y políticos y la defensa de las formas de vida par­
ticulares en las que los individuos desarrollan sus lealtades perso­
nales y en las que tales derechos obtienen, al precio de su relativi-
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zaci ón, sus tancia ma te ria l co nc reta, cuando la obtiene n. 

II 
Actualidad del pensamiento critico: las tareas pendientes 

La tesis centra l de la Dialécrica de la Ilustración se ofrece con 
turb adora rotundidad: la Ilustración de smitificadora y crítico-racio­
na lista, verdadero hito emblemá tico de ese proceso de Entzauberung 
co n que se identifica la moderni zación occidental, ha mutado en una 
nueva mit ología; ha venido , en definitiva, a reforzar lo que oficial­
ment e se proponía o estaba llamada a calcinar en un continuo de do­
mini o sin huecos ni resqui cios. 

Al hilo de los ava tares de Odi seo en la Odisea homérica, que pa­
ra Adorno y Horkheimer co nform a una posible protohistoria de la 
subjetiv idad modern a, los fundadores de la Escuela de Frankfurt di­
bujan, en efec to, un proceso de formación de la identidad humana de 
acuerdo co n el que los hombres ganan ésta aprendiendo a dominar la 
natu ralez a ex ter ior al precio de reprimir su naturaleza interior. Un 
proceso que es exactamente e l mi smo que ése a lo largo del cual la 
Ilustración -que es un proceso, cie rtame nte: e l proceso de «ilustrar», 
c larifica r, raciona lizar, desmitologizar...- revela/desvela su rostro bi­
front e , como e l de Jano: e l precio de la renuncia, del autoenmascara­
mient o, de la ruptura de la co municac ión del yo con su propia natu ­
raleza, que pasa a ser mero e llo, es interpretado/iluminado como con­
secuencia de una introversión del sacrific io. 

As í pues , en el proceso histórico-mundial de la Ilu stración --o de 
co ns trucción de la mode rnidad- la hum anid ad se ha alejado cada vez 
más de los orígenes, de la (supues ta) felicid ad de la un idad arcaica, 
de l se r-uno co n la naturaleza, tant o interna co mo ex terna , de la inte­
gración prim igeni a. y , sin embargo , no se ha liberado de la coacción 
mí tica de la rep etic ión. El mun do modern o, enterame nte racionaliza­
do, de mecan ism os funciona ntes co n eficienc ia suprema, só lo apa­
ren tem ente se ha liberado de su sustanc ia mítica y mágica. Sobre él 
yen él laten la cos ificación y el ais lamiento: fen ómen os de paral iza­
ción de una emancipación vac ía en los que tom a cuerpo ex pres ivo la 
venga nza de los pode res or igina rios sobre qu iene s tuvieron que 
ema nc ipars e y no pud ieron, sin embargo, escapar de ellos. Sencilla­
mente po rque la coacción al dominio racional de las fuerzas natura­
les que irrumpen desde fue ra ha puesto a los sujetos en el camino de 
un proceso cu ltural -en el más amplio sentido- que hace crecer has­
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ta el paroxismo las fuerzas productivas a instancias de una nuda y 
salvaje voluntad de autoconservación, a la vez que mutila las fuerzas 
de la reconciliación que la trascienden... 

y ése es, en fin , el signo duradero de la Ilustración, tal y como 
Adorno y Horkheirner lo perciben, su cifra y símbolo: el inclemente 
dominio sobre una naturaleza externa objetivada y una naturaleza in­
terna reprimida. Con ello, Adorno y Horkheimer hacen suyo un ine­
quívoco eco freudiano, pero, sobre todo, reinterpretan, desde su es­
quema general, el conocido tópico weberiano del retomo, en un 
mundo, como el moderno, que desmagifica sus viejos dioses, de es­

tos mismos dioses bajo la forma de poderes impersonales, dioses vie­
jos-nuevos que se alzan, en fin, desde sus tumbas para renovar la 

irreconciliable lucha de los demonios ... Y potencian, digámoslo así, 
el juicio de Weber sobre la racionalidad occidental hasta una cohe­
rencia que algunos no podrán menos de considerar literalmente au-

todestructiva... Toda vez, cuanto menos que para Adorno y Horkhei­
mer esta razón instrumental, cauce de una implacable «lógica de la 
identidad», destruye la humanidad que ella misma posibilita... Una 
razón, en fin, recordémoslo de nuevo, que empapa hasta los más tar­

díos productos de su vástago, la cultura moderna: la ciencia, las re­
presentaciones jurídicas y morales universalistas y el arte autónomo, 
devorado por la industria cultural que hace de él velis nolis un mo­
mento de la pura afirmación... 

La argumentación a favor de este triple empapamiento es, desde 
luego, unitaria. Adorno y Horkheirner subrayan, en efecto, con recu­
rrente minuciosidad, cómo ya la separación de los ámbitos culturales 
y la disolución de esa razón sustantiva a que religión y metafísica da­
ban ayer cuerpo, debilita y lleva a la impotencia, aislándolos, los mo­
mentos racionales, unos momentos cuya trabazón ha quedado des­
truida hasta el punto de haber sido todos ellos relegados a la función 

regresiva de siervos de una autoconservación salvaje. En la moder­
nidad cultural la razón ha sido, pues, y en suma, definitivamente va­
ciada de sus aspiraciones de validez para ser asimilada --como ya in­
tuyó Nietzsche- a la más desnuda de las voluntades de dominio... 
Asimilación de consecuencias nada desdeñables, ciertamente. Re­
cordemos, de todos modos, una sola: la de la destrucción de la capa­
cidad crítica de decir «sí» o «no», de distinguir entre enunciados mo­

rales y programáticos válidos e inválidos. 
¿Una excesiva nivelación o unidimensionalización de lo moder­

no? ¿O un alegato en exceso antimoderno? Cuestión abierta, sin du­
da. Pero acaso conviniera subrayar una de las posibles raíces de esa 
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presunta unidimensionalización: la valoración negativa que desde su 
supremo pesimismo civilizatorio -en el que , ciertamente elevan a 
concepto las terribles experiencias de la primera mitad de nuestro si­
glo- hacen Adorno y Horkheimer de lo que un Weber acaso tan des­
esperanzado como ellos pero menos pasadista - «ilustrado» al fin­
consideró como más bien positivo: la diferenciación de las esferas 
valorati va, cognitiva y estético-expresiva. 

Porque para Weber esta diferenciación no paraliza la fuerza de la 
negación, la capacidad de decir «s í» o «no». Todo lo contrario: la po­
tencia. Toda vez que sólo en virtud de ella pueden ser reelaborados y 
desarrollados de acuerdo con su lógica propia los problemas relati­
vos a la verdad, la justicia y el gusto. La tendencia moderna a res­
tringir los problemas de validez al limitado horizonte de la racionali­
dad instrumental no acabaría, pues, desde esta óptica, con la diferen­
ciación creciente de una razón que tiene su hogar crítico en imágenes 
del mundo y formas de vida cada vez más alejadas de la coacción del 
mito y de las imposiciones ciegas de la naturaleza. Cada vez más «ra­
cionales», en fin ... 

Bastantes años después Habermas vendría a dibujar en 1981 las 
líneas maestras de una valoración de los contenidos racionales de la 
cultura moderna y de las instituciones políticas de los países organi­
zados en clave democrático-formal mucho más positiva que la de sus 
viejos maestros. Después de Auschwitz y pese a Auschwitz, por tan­
to. Unos contenidos cuyo cuerpo inicial habría que buscar en los 
ideales «burgueses» originarios -instrumental izada o no esa cultura, 
al igual que éstos, por supuesto, pero ésta sería sólo una de las caras 
de la moneda: no la única-o Me refiero, claro es, a factores -subra­
yados en su momento por el propio Weber- o posibles elementos de 
ese «contenido racional», fruto de la diferenciación y «fragmenta­
ción» modernas, del tipo de la dinámica propia de las diferentes cien­
cias, y también de su autorreflexión, una dinámica que les lleva siem­
pre más allá de los límites o del espacio estricto de la producción de 
saber tecnológica y económicamente rentable; de los fundamentos 
universalistas del derecho y de la moral, en el sentido, por ejemplo, 
de unos derechos humanos inalienables, «universales», de unos fun­
damentos que han venido a tomar cuerpo -todo lo incompleta y frag­
mentariamente que se quiera- también en las instituciones de los es­
tados constitucionales, en las formas de elaboración democrática de 
la voluntad y en los modelos individualistas de formación de la iden­
tidad. Y en definitiva, también en la productividad y la fuerza rom­
pedora de experiencias estáticas fundamentales que una subjetividad 
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liberada de los imperativos y coacciones de las finalidades y con­
venciones de la percepción estrechamente cotidiana puede ir obte­
niendo a partir de y en orden a su propio descentrarniento, experien­
cias que toman cuerpo expresivo en las obras de arte de vanguardia 
y cuerpo lingüístico en los discursos de la crítica de arte, y que en los 
efectos valorativos, inmediatamente enriquecidos, de la autorrealiza­
ci ón, llegan a ejercer asimismo cierta efectividad iluminadora. Al 
menos en cuanto a su capacidad posibilitante de instructivos efectos 
de contraste... 

Con ello, y a partir de la escisión valorada como fructífera de las 
esferas cognitiva, moral y estética, queda abierto el camino del plu­
ralismo y de la proliferación, del descentramiento y de la innovación. 
Como a partir de la comunicación tendencialmente libre de domina­
ción queda abierto el camino para una modesta adquisición consen­
sual de acuerdos básicos. Lo que no deja , por lo demás, de implicar 
la estipulación de metaprincipios de la libertad, esto es, de principios 
que sólo definen las condiciones formales de una sociedad libre y no 
especifican todavía ningún contenido, en el sentido de estructuras 
institucionales, de formas de vida, de formas de asociación, etc ., y 
que resultan esencialmente caracterizabIes, o fundamentables como 
principios del discurso racional . Desde el gran supuesto, claro es , de 
la existencia, junto a la racionalidad mesológica o estratégica, tan mi­
nuciosamente analizada en su condición «instrumental» por un 
Horkheimer que supo hacer suya la lección de Weber, de una racio­
nalidad otra. Una razón deliberante, reflexiva y comunicativa, que se 
muestra en el modo de abordar racionalmente pretensiones de vali­
dez intersubjetiva de todo tipo, en la relación reflexiva de los indivi­
duos consigo mismos, en el discurso público y en los juicios mora­
les de los individuos. Como también, en fin, en las formas de solida­
ridad social y de toma de decisiones políticas. 

En la por el momento última vuelta de tuerca relevante de la Teo­
ría Crítica Albrecht Wellmer ha optado -obediente a su vez, quizá, al 
espíritu de los tiempos- por recorrer la compleja vía de razonar con 
Habermas contra Adorno y con Adorno contra Habermas. Todo ello 
en el marco de una propuesta muy articulada (Finales de partida, 
1993) que pasa por la renuncia, en principio, a las premisas metateó­
ricas de Adorno según las cuales la historia real es definida a priori 
en términos de negatividad pura y dura, esto es, a la conexión tan ca­
racterística del último Adorno entre negativismo y mesianismo y 
que, contrariamente, entraña también el asentimiento al rescate ha­
bermasiano de un horizonte de posibilidad histórica real para la Teo-
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ría Crítica. Todo e llo en un tejid o co nceptua l trenzado con tres gra n­
des hilos: el uni versali sm o moral de Kant, el realism o de la teor ía de 
la sociedad civil de Hegel y el empirismo posmetafísico de Web er. A 
los que Albrecht une - frente a la confianza última de Habermas en 
una reconcili ac ión posible- su propuesta de recuperación también de 
la aportación metafilosóficamente decisiva de Adorno: la de una ra­
zón sin fundamento último y sin perspectiva de reconcili ación defi­
niti va algun a. La de una razón libre , en suma, y precisamente por 
eso, de la «co acción de la identidad». Con la particularidad, adem ás, 
de que se trat a de una recuperación radicalizadora, toda vez que pa­
ra Wellmer lo importante no es mundanizar al modo de Habermas la 
ide a de la reconciliación en términos de una teoría de la comunica­
ción y operar con ella, sino de elaborar más bien precisamente «aque­
llos rasgos del concepto de racionalid ad de Adorno en los que no se 
trat a de racionalidad instrumental , ni de rac ion alid ad co munica tiva, 
sino... de la dialéctica entre lo particular y lo universal como proble­
ma de la crítica del con ocimiento y de la críti ca del lenguaje ». 

La apues ta de Wellmer lo es, pue s, en esta última fase de la Teo­
ría Crítica, por el abandono de tod a idea de reconciliac ión de la Mo­
dernid ad consigo misma, y no sól o, desde luego, en e l sentido utó­
pico-escatológico de Ma rx, a qui en la abolición de las re lac iones 
capital istas de producción pudo (aún) parecerle suficiente como pa­
ra despejar el ca mino no só lo para una abolición de los rasgos des­
hum anizadores de las modernas soc iedades indu striales, s ino tam ­
bién para un a abolic ión de tod as las diferen cias funcionales y las 
complejidades sistemáticas de ell o resultantes, con la consiguiente 
recuperación de una unid ad y un a so lidarida d inm ed iata entre los 
seres humanos en una co munidad de producto res libremente aso­
ciados. Pero dejemos la palabra a l propio WelJmer: «La dialéct ica 
de de sgarramiento y reconciliación en cuya perspecti va normativa 
la tradi ción hegeli ano-m arxiana de pen sam iento c rítico enfocó de s­
de un princip io e l desen volvimiento de la modernidad ya no puede 
resolverse medi ante una utopía basada en la idea de una reconcili a­
ción radi cal qu e la modernidad hubiese de pro yectar desde sí mis­
ma... una idea de libe rtad rac ion al en el mund o moderno só lo es po­
sible sobre la idea de una constante liberación o producción de de s­
garr amientos y di sociaciones... es to constituye la irreb asable nega­
tivida d de las sociedades modernas: las tentati vas de reba sar esa ne­
gatividad en una form a existente o futura de libertad co muna l só lo 
es posible al precio de la destrucción individual y comunal». 

Solo qu e ni es te abandono de la per spect iva hegelo-mar xiana de 
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reconciliación última, de instalación posible en un estadio de eman­
cipación consumada, ni la elevación a consciencia duradera de lo 
«irreconciliable» de nuestra Modernidad implican necesariamente, 
para Wellmer, la caducidad de la propuesta de un control social del 
proceso de reproducción económica de la sociedad. Una propuesta 
que Wellmer reformula más bien en términos de un programa que 
no se agota en la idea de un control democrático de la economía, in­
separable, por otra parte, de la aceptación del primado instrumental 
del mercado y de la funcionalidad de la propiedad incluso para la 
persecución de la propia felicidad, de la vida buena que uno ha ele­
gido como propia , sino que atiende asimismo --e incluso de modo 
central- a la justicia social , a la seguridad social, a la igualdad de 
oportunidades, al derecho a un mínimo social y a unas condiciones, 
en fin, de trabajo humanamente dignas. 

El pensamiento crítico, cuyo espectro no agotan desde luego los 
representantes de las tres generaciones de la Escuela de Frankfurt a 
que nos hemos referido, se enfrenta así a un mundo cuya lógica in­
terna ha quebrado ya los presupuestos materiales que le dieron sen­
tido genético tanto en los sombríos años de sus primeros pasos ins­
titucionales, como en el período del «revisionismo» habermasiano, 
caracterizado por la recomposición pos bélica del estado democráti­
co de derecho en un marco de desarrollo económico sostenido, po­
sibilitador de la llamada «sociedad de bienestar». Un mundo en el 
que paralelamente al envejecimiento tanto del optimismo del pro­
grama ilustrado clásico, sustentado en el supuesto de la autonomía 
originaria del sujeto nouménico como centro básico del Faktum 
moral y racional cuanto de las diferentes versiones del mito de la 
autoidentidad humana, por decirlo ahora con Kolakowski, se afirma 
con fuerza tan creciente como irrenunciable la exigencia de un su­
jeto crítico y reflexivo dotado de una identidad crecientemente elec­
tiva aunque obviamente no pre-social. Un sujeto capaz de produc­
ción de sentido y asumible como soporte último de un humanismo 
mínimo, sí, pero no por ello menos tentativamente universal. A con­
ciencia, claro es, del final de toda Gran Ética, de todo Gran Pro­
yecto Redentor y de todo Gran Relato. De la necesidad, en fin, de 
pensar la razón sin la esperanza de una última reconciliación. O, si 
se prefiere, de asumir una perspectiva finita, única desde la que po­
drían ser, en el límite, propuestos valores y naciones «fuertes», 
arraigados o, en cualquier caso, arraigables de modo siempre pro­
visional, perfeccionable y debatible en nuestros modos de entender 
la vida buena. O 
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Cerca de 8 millones de visitantes en 471 
muestras 

esde que en noviembre de 1973 
se presentara en el Museo de Ar­
te Contemporáneo de Sevi lla la 

co lectiva «ARTE 73», son 471 las ex­
posicion es artísticas que ha organizado 
la Fundación Juan March. tanto en su 
sede. en Madrid, como en diferentes 
punto s de España y de otro s países. La 
citada muestra. que incl uía 81 obras de 
4 1 pintores y escultores español es con­
temporáneos. se exhib ió durante 1974 
en varias ciudades español as y euro­
peas antes de inaugurar la actual sede 
de esta Fund ación . en enero de 1975. 
Además de estas exposiciones, visita­
das por 7.834.229 personas, esta insti­
tución ha ven ido realizando a lo largo 
de los último s 25 años una constante 
actividad de promoción en el ámbito 
del arte, medi ante la formación de un 
fondo pictóri co y escultórico propio de 

arte español contemporáneo, así como 
de una colección de grabados origina­
les de Ga ya. Parte de estos fondos se 
exhibe en el Museo de Arte Abstracto 
Esp añol, de Cuen ca , del cual es res­
ponsable la Fundación desde 1980; en 
el Museu d' Art Espanyol Contempora­
ni, de Palma de Mallorca, creado diez 
años después; en su sede, en Madrid ; o 
en muestras itinerantes. 

Asimi smo , diversas obras de restau­
ración artística se han realizado con 
ayuda de la Fundación Juan March , co­
mo la Portada del Monasterio de Santa 
María de Ripoll o el Retablo del Altar 
Mayor de la Catedral de Sevilla. Ade­
más, un total de 500 artistas e investi­
gadores han sido becados por la Funda­
ción Juan March para realizar trabajos 
de creación o estudios en las distintas 
manifestaciones de las artes plásticas, 
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dentro y fuera de España. 
Por su labor en el campo del Arte, 

la Fundación Juan March ha sido ga-
lardonada en diversas  ocasiones:  con 
la Medalla  de  Honor de  la Real  Aca-
demia de Bellas Artes de San Fernan-
do  (1976);  la  Medalla de  Oro  al  Mé-
rito  en  las  Bellas 

otras  publicaciones,  con  actividades 
complementarias  como  conferencias, 
conciertos  o  proyecciones  cinemato-
gráficas. 

También a través de su labor edito-
rial  la  Fundación  ha  dedicado  una es-
pecial  atención  al  Arte:  la  colección 

«Tierras de  Espa-
Artes,  entregada  ña»,  que  abarca Fundación Juan Marchpor el Rey de Es- un total de  18 vo-
paña (29 de mayo  Distribución geográfica de exposiciones  lúmenes,  recoge 
de  1980),  «como  la  aportación  ar-
reconocimiento  Otros54 (11%)  tística  de  las  dis-
de la forma ejem- tintas  regiones Otras  países
plar  con  que  ha  españolas  en  sulocalidadesvenido  desar ro- contexto  geo-
llando sus fines y,  322 (69%)  gráfico,  histórico 

Madridmuy  es pecial- y  literario.  La 
mente,  dentro  de 
un  amplio  con-
texto  cultural,  su 
atención  por  las  bellas  artes»;  y  en 
1993  le  fue  otorgada  la  Medalla  de 
Oro de  Barcelona al Mérito  Artístico. 

Buscar la calidad y el pluralismo  es 
el criterio que guía a la Fundación Juan 
March en esta  labor de  promoción  ar-
tística,  con  la  ayuda  de  asesores  del 
más alto nivel. Por sí misma o en cola-
boración con distintas entidades cultu-
rales  ­­otras  Fundaciones,  embajadas, 
museos, galerías, etc.­,  promueve alre-
dedor  de  una docena  de  exposiciones 
anuales  y  acompaña a  estas  muestras, 
además  de  con  carteles,  catálogos  y 

95 (20%)  Editorial  Arte  y 
Ciencia,  pertene-
ciente a la Funda-

clan  Juan  March,  realiza  ediciones 
­grabados,  serigrafías,  facsími les,  re-
producciones,  catálogos.  carteles  y 
postales­ de obras de  arte de  la colec-
ción de  dicha  institución. así como de 
algunas obras mostradas en las exposi-
ciones  que  organiza.  Estas  ediciones 
están a la venta en  la sede de la Funda-
ción Juan March, en el Museo de Arte 
Abstracto  Español, de Cuenca, y en el 
Museu d 'Art  Espanyol Contemporani, 
de  Palma de  Mallorca; museos de  cu-
yas colecciones es  propietaria y gesto-
ra la Fundación Juan March. 

Grandes ma  

En  los últimos  25  años 
contemplar  en  las  salas 
ción  muestras  monogr á 
des  maestros del  siglo 
poco  conocidas  del  pú 
Así, esta institución ha r 
jos de  artistas como  K( 
con ,  Kandinsky,  Mo 
Ernst ,  Matisse ,  Pica 
Monet, Jawlensky, Ma 
Redon,  Malevich,  Nog 
se­Lautrec,  Max 
Beckrnann,  Emil 
Nolde, además de una 
larga nómina de otras 
destacadas  figuras  de 
la  vanguardia  históri-
ca  europea  (Dubuf-
fet , Giacornetti , Bra-
que,  Klee ,  Schwit-
ters o  los  Delaunay, 
Julio  Gonz ález,  AI-
mada Negreiros, Lé-
ger,  Bonnard.  Bis-
sier ,  Ben  Nichol son, 
Vieira  da  Silva, 
Rouault  o  la  que  en 
este  mes  de  enero  se 
inaugura  del  pintor 
portu gués  Amadeo 
de  Souza­Cardoso, 
con  muestras  indivi-
duales todos ellos); ha 
organizado  colectivas 
como  la  de  «Van-
guardia Rusa  (1910-
1930)>> ,  la  de  fondos 
del  Museo  holandés 
de  Eíndhoven,  «Es-
tructuras  Repetiti -
vas»,  «Obras  Maes-
tras  del  Museo  de 
Wuppertal»,  «Zero, 
un  movimiento  eu-
ropeo  (Colección 
Lenz  Schonberg)»  o 
fondos  de  la  Colec-
ción  de  Leo  Castelli, 
que  no  se había  mos­

l~H~~  lij~,J~~  Hockney  (Barcelona)
~~,ÓOO  Wuppertal  Brücke 
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• Exposición en curso 
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Malevich 
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icaciones, co n actividades 
itarias como conferencias, 
o proyecc iones cinemato-

J a trav és de su labor ed ito­
:lac ión ha ded icado una es­
c ión al Arte: la co lecció n 

«Tierras de Espa­
ña» , que abarcareh 
un total de I 8 vo­

:iones  lúm enes. recoge 
la aportación ar­

54 (11%)  tística de las dis­
tintas regiones 
es paño las en su 
co ntexto geo­
gráfico, histórico 

Vladrid  y lite ra rio . La 

15(20%)  Ed itor ial Arte y 
Ciencia, pertene­
ciente a la Funda­

Marc h, rea liza ed ic iones 
serigrafías, facsími les, re­
es , catá logos, carte les y 
~  obra s de arte de la calec­
la instituc ión, así Como de 
1S mostradas en las expos i­
organiza. Es tas ed icio nes 
nta en la sede de la Funda­
larch, en el Mu seo de Arte 
spañol, de Cuenca, y en el 
t Espan yo l Con tern porani , 
~  Mallorca; museos de cu­
ne s es pro pie taria y ges to­
ión Jua n Marc h, 

VEINTICINCO AÑOS DE EXPOSICIONES /  15 

Grandes maestros del siglo XX  

En los últim os 25 años se han pod ido trado antes en público; y «C u bismo en 
contem plar en las sa las de la Funda­ Praga» (Obras de la Galería Nacio­
ción muest ras monográficas de gran­ nal checa ). 
des maestros de l s iglo XX , co n obras Co lectivas dedicadas a movi mien­
poco co noc idas de l público españo l. tos, esc ue las o géneros de un país o pe­
Así, es ta institución ha mostrado traba­ ríodo determ inado han sido la muestra 
jos de arti stas co mo Kokoschka, Ba­ de bodegones «Ma est ros del siglo 
con , Kandinsky , Mondrian. Max XX », que en 1979 ofreció obra de 32 
Er nst, Mat isse, Picasso . R othko, destaca dos ar tistas del presente siglo; 
Mo ne t, Jawlensky, Mag r itte, Odilon la co lec tiva «Med io siglo de escu ltu­
Redon, Malevich , Noguc hi, Tou lou- r a: 1900-1945 », con 123 ob ras de fi­
se-La u tr ec, Max 
Beckmann , E m il Fotografía
Nolde, adem ás de una 
larga nóm ina de otras La fotografía también ha sido objeto de atenció n a la ho­
destacadas figuras de ra de programar las ex posiciones. Ejemplos son una co lec­
la vanguardi a histór i­
ca europea (Du buf­
fet , Giacometti, Bra­
qu e. Kl ee, Sc hwit ­
terso los Del aunay, 
Julio Gonz ález, AI­
mada Negreiros, Lé­
ger, Bonna rd , Bis­
sier, Ben Nic ho lson , 
Vie ira d a S ilva , 
Rouault o [a que en 
es te me s de enero se 
ina ugura de l p into r 
po rtug ués Am a d eo 
d e Souza-Car doso, 
co n muestras indivi­
dua les todos e llos) ; ha 
organizado co lectivas 
co mo la de «Va n ­
gua rd ia Rusa (19 10­ tional Co unci l del Mu ­
1930 »>, la de fondos 
de l Museo holandés 
de Eindhoven , «Es­
tructuras Repetiti­
vas», «O bras Maes­
tra s del M useo de 
Wupper ta l», «Zero, 
un movimiento eu­
ropeo (Colecció n 
Lenz Schonberg)» o 
fondos de la Colec­
ción de Leo Castelli, 
que no se había mos­

con 143  retratos de la 
art ista británica Julia 
Marga r et C a m eron 
(181 5­1879),  y  la de 
168  fo tografías de l 
norteam ericano Irvin g 
Penn, organizada en 
1987,  con el Interna­

tiva de Fotografía Ame­
r ica na desde 1960, «Mi­
rrors and Windows »: 
una muestra de 156 obras 
de l francés Car tier-Bres­
son, primera retrospecti­
va co mpleta de cas i cin­
cuenta años de trabajo de 
es te ar tista; la exposición 

seo de Arte Mode rno de Nueva 
York. 
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Presencia en la Fundación Ju an March de oa "'\'i ;d i iiii.iilr= =~~~~~~~~ ~  
Hockne y, en 1992 (izqu ierda); Oskar Kokoschka, ~ ~ n  
el compositor Crisl óbal Halffter (derecha ). en 1975 ; y 

Robert Rauschenberg (abajo), en 1985. 

guras todas ellas relevantes del arte  
contemporáneo; la de «Ar te expresio- 
nista  alemán  Brücke»; la  titulada  
«Klirnt, Kokoschka, Schiele:  un  sue- 
ño vienés» y  «Tesoros del Arte  Japo- 
nés del  período Edo» .  

El arte norteamericano del siglo XX 
ha  tenido  asimismo  una  presencia  re-
gular en las exposiciones de  la Funda­ '­""'­­­­""'­'­" 
ción: en 1977.  la muestra «Arte USA»  Warhol­ fueron  objeto  de  exposicio-
de  artistas  abstractos  contemporáneos  nes individuales posteriores en  la Fun-
de Estados Unidos exhibía 36 obras de  daci ón .  Los  tres  primeros  acudieron, 
18 autores  de ese  país, que  reflejaban  además,  invitados  por  la  Fundación 
las diversas tendencias artísticas en los  Juan March, a presentar personalmente 
años cincuenta y sesenta. Seis artistas  su obra en Madrid. Al «Minimal Art» 
representados  en  aquella  exposición  dedicó  la Fundación otra de sus expo-
­Robert  Motherwell,  Roy  Lichtens­ siciones  monográficas  en  1981 ;  Y al 
tein ,  Robert  Rauschenberg,  Mark  norteamericano  Joseph  Cornell,  una 
Rothko,  Willem De Kooning y Andy  individual en 1984. Cabe citar también 

Escultura 

También se  han podido contemplar en 
la sede de la Fundación Juan March mues-
tras de escultura. Además de  las presentes 
en  distintas  exposiciones,  como  las  de 
Rauschenberg, Arte Japonés, Minimal Art, 
Wesselmann y otras, se han exhibido co-
lecciones escultóricas en  las exposiciones 
de DubufTet o  las figuras en el espacio de Giacometti. Esta  institución ofreció 
también en 1980 una exposición del escultor Julio González (con 66 esculturas y 
45 dibujos), primera muestra importante consagrada a este artista en nuestro país; 
y en el otoño siguiente se montaba la ya citada muestra «Medio siglo de escultu-
ra:  1900­1945». 

en este conte xto la for 
mada con  fondos de  J. 
citada  Colección  Ler 
Castelli  y  las  mono 
gráfic as  de  Edwan 
Hopper, Richard Die 
benkorn, del inglés ra 
dicado en Estados Uni 
dos  David  Hockne; 
­quien  también  estuv-
presente  en  la  inaugu 
ración­ y la dedicada 
Tom  Wesselmann. 

De  contenido  má 
didáctico  han  sid 
otras  muestras  como 
Nueva  Guinea  y  Pal 
miento  Bauhaus,  «1\ 
gueses »,  «Arte,  Pais: 

Colección de la FL 

Arte Españ 

Unas  1.500  obras 
515 son pinturas y ese 
nen actualmente los fe 
pañol  contemporáneo 
ción  Juan  March  em¡ 
principios  de  los  año 
entonce s  estos  fondc 
cremen tanda  con des: 
raciones. como  la dor 
por  el  pintor  Fernan: 
colección del Museo 
to  Español,  de  Cueru 
quisición, en  1987, di 
obras de  la colección 
Nueva  York. 

Compuesta  en  UI 

obras  de  artistas.  en 
pertenecientes a  la de 
ración  de  los  años  e 
res,  Tapies,  Sempere 
Z óbel, Saura , entre  m 
nombres), además de 
mo Joan Miró o Julio 
lección  ha  ido  incorp 
tares de  las jóvenes 
años ochenta y  novel 
los fondos  de  la cale 

http:derecha).en


on objeto de exposicio­
es posteriores en la Fun­
res primeros acudieron , 
rdos  por la Fundación 
presentar personalmente 
drid. Al «Minima l Art» 
lación otra de sus ex po­
.gráficas en 1981; Y  al 
) Joseph Cor nell, una 
984. Ca be citar también 

ita institución ofreció 
z (con 66 esculturas y 
utista en nuestro país; 
ediosiglo de escultu-
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en este contexto la for­
mada con fondos de la 
citada Colección Leo 
Castelli y Jas mono-
gráficas de Edward 
Hopper, Richard Die­
benkorn, del inglés ra­
dicado en Estados Uni­
do s David Ho ckney 
-quien también estuvo 
presente en la inaugu­
ración- y la dedicada a 
Tom Wesselmann . 

De co ntenido más 
didácti co han sido 

~  •R

"'==  =­
otras muestras co mo las de «Ar te de 
Nueva Guinea y Pap úa», de l mov i­
miento Bauhaus, «Azu lej os Portu­
gueses», «Arte, Paisaje y Arquitec­

tura (El arte referido 
a la arquitectura en la 
República Federal de 
Alernania)»; o las de 
grabado. En esta última 
modal idad , ca be ci tar 
ex posic iones como 
«Ars Medica », la 
«An tológica de la 
Ca lcogr a fía Nacio­
nab y «Xilogr a fía 
alemana del sig lo 
XX»; además de dos 
co lecciones - G r a ba ­
dos de Go ya y «Gra ­

bado Abstracto Español» - que la 
Fundación Juan March ha ven ido ex­
hibiendo de forma itinerante por Es­
paña y otros países. 

Colección de la Fundación Juan March 

Arte Español Contemporáneo 

Unas 1.500 obras, de las cuajes 
515 so n pinturas y esculturas , co mpo ­
nen actua lmen te los fondos de arte es­
pañol contemporáneo que la Fund a­
c ión Juan March empezó a formar a 
princip ios de los año s se tenta. Desde 
entonces estos fond os se han ido in­
cre mentando con destacada s incorpo­
racio nes, corno la donac ión, en 1980, 
por e l pintor Fern ando Z óbel, de su 
co lección del Museo de Arte Abs trac ­
to Españo l, de Cuenca, o con la ad­
qui sición, en 1987, de un ce ntenar de 
obr as de la co lecc ión Amos Cah an de 
Nue va York . 

Compuesta en un principio por 
obra s de artistas, en su mayor parte 
pertenecientes a la deno minada gene­
ración de los años cincuenta (M illa­
res, Tapies. Se rnpere, Torn er. Rueda. 
ZóbeJ, Sa ura, entre medio cen tenar de 
nombres), ade más de otros artistas co­
mo Joan Miró o Julio González, la co­
lección ha ido inco rporando otros au­
tores de las jóvenes corrientes de los 
años oc henta y noventa. Actua lmente 
Jos fondos de la co lecc ión de la f un­

dación Juan March se exhiben en el 
Museo de Arte Abstracto Españo l. de 
Cuenca, situado en las Casas Co lga­
das -propiedad del Ay untarnien to- : 
en e l Museu d' Art Espa nyo l Con tem­
porani , de Palma de Mallorca; en la 
sede de la propi a Fund ación Juan 
March , en Madrid; y en ex posicio nes 
itinera ntes . Además, la Fund ación ha 
prestado en varias ocasiones obras de 
su co lecc ión para muestras organiza­
das por otr as entidades. tanto en Espa ­
ña como en el ex tranjero . 

La ex posición «Ar te Español 
Contemporáneo», prim ero con una 
tre intena de obra s de otros tantos ar­
tistas de la generación del 50; más tar­
de renovada con trabajos más recie n­
tes, se mostró desde 1975 hasta fina­
les de J992 en 51 ciudades. organiza­
da con la colaboración de entidade s 
locales. También la colectiv a «G ra­
bado Abstracto Español» recorrió de 
1983 a 1990 un total de 43 ciudad es y 
pueblos españoles. 

Otra s exposiciones de artistas es­
paño les contemporáneos organizad as 
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Exposición "El Paso despu és de El Paso», en 1988 

con fondos de la Fundación han sido 
«Pintura Abstracta Española 1960­
70» (1982); la citada «Ar te Español 
en Nueva York (1950-1970). Colec­
ción Amos Cahan »,  que se exhibi ó 
en 8 capit ales de provincia , además de 
en Madrid , antes de ser adquiridas las 
obras a los herederos de Cahan ; y «El 
Paso después de El Paso» (198 8). 

Asimismo, al morir, en 1984, Fer­
nando Zóbel , creador y anterior pro­
pietario de la colec ción que albergaba 
el Museo de Arte Abstracto Español, 
de Cuenca, la Fundación organi zó una 
expo sición -homen aje al artista , que 
pudo visitarse en su sede , en Madrid , 
y en otras siete capitales españolas. 

Proyección en España 

Las exposi ciones de la Fundación 
Juan March, así como otras de sus ac­
tividades culturales, se extienden por 
diversas provincias españolas, con la 
ayud a de entidades locales, como 
ayuntami entos, diputa cione s provin­
ciale s, casas de cultura, universidades 
y otros centro s. Ademá s de las citadas 
muestras de pintura, escultura o gra­
bado, de fondo s propio s, la Fundación 
Juan March ha exhibido en España (y 
en otros países) su colección de 222 
grabados de Gaya, con las cuatro 
grandes series del pintor. 

Asimismo, de 1983 a 1985 , la Fun­
dación, en una acción conjunta con las 
Admini straciones central , regional y 
local y otra s entidades privad as, puso 
en marcha «Cultural Albacete», expe­
riencia piloto de un program a de in­
tensificación cultural en provincias 
españolas. Se trataba de una oferta 
cultural de ca lidad, que inclu ía tam­
bién ciclos de conferencias y concier­
tos. y representacione s teatrale s, con 
vistas a su posterior mantenimiento 
por parte de las instituciones locales . 

Dentro del mismo se exhibieron 26 
exposiciones artístic as (en Albacete 
capit al y en cinco localidades de la 
provinci a). siendo la última de ellas 
una antológica de Antonio López 
(era la primera expo sición individual 
que este artista realizaba en España 
desde 1961 ). Desde J989 la Funda~  
ción Juan March también apoya con 
ayuda técnica y organizativa el pro­
grama «Cultural Rioj a». 

El mayor número de expos iciones 
exhibid as por la Fundación Juan 
March fuera de Madrid se sitúa en Ca­
taluña : cuarenta, en los últimos 23 
años, con más de 816.300 visitantes. 
Treinta de ellas se han ofrecido en 
Barcelona. 

De forma permanente pueden con­
templar se en la sede de la Fundación 
Juan March esculturas de Pablo Serra­
no, Sempere , Berrocal, Chirino, Chi­

llida y Torner; y dos 
quero Turcios y Suár 

En el libro Art e A. 
(1983), con texto s de 
se analiza la parte m 
-71 obra s- de los foi 
tracto de la Fundaci 
Un libro de 130 p ágn 
seo de Arte Abstra. 
Cuenca, con texto s e 
Bonet y Javier Mad 
comentario a 56 obn 
(presentados por Ol 

entre las que habitu: 
ben en el Museo. Tal 

Museo 

La Fund ación 
Juan March se hizo 
cargo del Museo de 
Arte Abstracto Es­
pañol, de Cuenca, 
cuando su creador, 
el pintor Fernando 
Z óbel, le hizo do­
nación en 1980 de 
su colección priva­
da expuesta en el 
Museo. Formada 
sobre la base de au­
tores españoles to­
dos -De una gene­
ración posterior en 
algunos años al fi­
nal de la Segunda 
Guerra Mundial, y 
continuadora en 
cierto modo de las 
ideas renovadora s qi 
su día tuvieron Pie 
Miró y Juan Gris-, 1 
lección había sido ce 
bida con el fin de e; 
guir una represent: 
de los principales ar 
de la generación abst 
española. Fernando 
bel, creador, junto 
Gustavo Tomer y e 
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), de 1983 a 1985, la Fun­
la acc ión conj unta con las 
iones central, regional y 
entidades privadas, puso 

Cultural A lbacere», expe­
J de un programa de in-

cultural en provincias 
;e trataba de una oferta 
.a lidad, que inclu ía tam­
e confe rencia s y concier­
.entaciones teatrales, con 
posterior mantenimiento 
las instituciones locales. 
1mismo se exhibieron 26 

artísticas (en Albacete 
cinco localidades de la 

iendo la última de ellas 
ica de Antonio López 
.ra exposición individual 
sta realizaba en España 
. Desde 1989 la Funda ­
arch también apoya con 
a y organizativa el pro­
rral Rioja». 
número de exposicione s 
0 1' la Fundació n Jua n 
de Madrid se sitúa en Ca­
enta, en los último s 23 
is de 8 16.300 visitantes. 
llas se han ofrec ido en 

perm anente pueden con­
la sede de la Fundac ión 
sculturas de Pablo Serra­
, Berrocal, Chirino, Chi­

llida y Torner; y dos murales, de Va­ Museu d 'Art Espanyol Cont emporani . 
quero Turcios y Suárez Molezún . Fundación Juan Match se comentan 

En el libro Arte Ab stracto Español cada una de las 57 obras exhibida s en 
(1983), con textos de Julián Gall ego. el mismo. 
se analiza la parte más representativa 
- 7 I obras- de los fondos de arte abs­
tracto de la Fundación Juan March. Además de los catá logos que acom­
Un libro de 130 páginas, titulado Mu­ pañan a las distintas exposiciones, la 
seo de Arte Abstracto Español, de Fundación Juan March edita carteles, 
Cuenca, con textos de Juan Manuel programas de mano, guías didácticas y 
Bonet y Javier Maderuelo. recoge el repro ducciones en facsímil de algunas 
comentario a 56 obras de 30 artistas, obras de las mismas. Asimismo, se orga­
(prese ntados por orde n alfabético), nizan visitas guiadas en algunas de las 
entre las que habitualmente se exhi­ muestras. 
ben en el Museo . Tamb ién en el libro 

Museo de Arte Abstracto Español, 
de Cuenca 

La Fundación 
Juan March se hizo 
cargo del Museo de 
Arte Abstracto Es­
pañol, de Cuenca, 
cuando su creador, 
el pintor Fernando 
Z óbel, le hizo do­
nación en 1980 de 
su colección priva­
da expuesta en el 
Museo . Form ada 
sobre la base de au­
tores españoles to­
dos -de una gene­
ración posterior en 
algunos años al fi­
nal de la Segunda 
Guerra Mundial, y 
cont inuado ra en 
cierto modo de las 
ideas renovadoras que en 
su día tuvieron Picasso, 
Miró y Juan Gris-, la co­
lección había sido conce­
bida con el fin de conse­
guir una representación 
de los principales artistas 
de la generación abstracta 
española. Fernando Zó­
bel, creador, j unto con 
Gustavo Tomer y Gerar­

do Rueda, del citado Mu­
seo de Arte Abstracto, 
quiso con esta donación a 
la Fundación Juan March, 
asegurar la continuidad 
del Museo de cara al futu­
ro. ya que «la Fundación 
-opinaba- contaba con la 
libertad de criterio, la or­
ganización y la fuerza pa­
ra ampliar, enriquecer y 

proyectar hacia un 
futuro el desarrollo 
vital del mismo». 
Inaugurado el ide 
ju lio de 1966, el 
Museo de Arte 
Abstracto Español 
está insta lado en 
las Casas Colgadas 
de Cuenca - propie­
dad del Ayunta­
miento de la ciu­
dad- en un empla­
zamiento que lo 
hace quizás único 
en el mundo de los 
museos de arte. 
Desde que se pro­
dujo la donación de 
Zóbel, que vino a 
incrementar la pro­

pia colección de la Fun­
dación Juan March - au­
mentada con posteriores 
adquisiciones-, esta insti­
tución ha ido renovando y 
ampliando el número de 
obras expuestas. En la ac­
tualidad se exhibe en el 
Museo un total de 11 0 
pinturas yesculturas. Des­
de que la Fundación Juan 
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Marc h es respon sable del 
mismo. una media anua l 
de 40.000 personas lo vi­
sitan (sin co ntar los naci­
dos o res identes en 
Cuenca y su provincia. 
cuya ent rada es gra tuita). 
Entre las mejoras del 
Museo abordadas por la 
Fundac ión figu ra la lle­
vada a cabo e n 1994 ha­
bilitando una s salas para 
expos icio nes tem porales. 
que compleme ntan la co ­
lección permanente de l 
Museo: desde diciembre 
de 1994 se han ex hibido 
Zóbel : r ío J úcar: Mo­
therwell: obra grá fica 
(1975-1 991). Colec­
ción Ken Tyler ; M i­
liares: Pintura s y 
dibujos sobre papel, 
1963-1 971 ; Frank 
Stella. O bra g ráfica 
(1982-1996); y «El 
objeto del arte», es ta 
última según idea de 
Fernando Bellver. 

• 

Con e l títul o de de parte de sus fondos esta misma Comun i­
«G ra ba do Abst rae- dad Autóno ma . 

to Esp añol» una se lec­
ción de obra gráfica per­
tenec iente a la co lección 
de la Fundación Ju an 
March se ofrece en la sa­
la de ex posiciones tem ­
pora les en los interv alos 
en tre una muestra y otra . 
Otras ex pos iciones orga­
nizadas en el Museo han 
sido: las tres dedicadas a 
Zó bel: Homen aj e a Fer­
nando Zóbel -con 46 
obras- que recorrió once 
c iudades españo las; Fer­
nando ZóbeI. C ua der ­
nos de a puntes y porfo­
lio s. Un a vis ió n de 
Cuenca , co inc id iendo 

El Mus eo lleva  
a cabo también una  
lahor divulgadora  

mediante la edición  
de obra gráfica  

y reprodu cciones  

con e l xxv anive rsario 
de la creac ión de l Mu ­
seo; y Zóbel: r ío Júcar , 
que co inc id ía co n e l 70 
anive rsa rio de l nac i­
mie nto del pint or; Arte 
español en Nu eva York 
(1950-1970) . Colecció n 
Amos Cahan , con 78 
pintu ras de 35 creadores 
es pa ño les; y E l Paso 
de spués de El Paso , 
com puesta por 43 obras 
de los d iez artistas de ese 
gr upo . 

E l Mu seo de Arte 
Ab stracto Es pa ño l. de 
C uenca, ha s ido ga lardo­
nado co n la Meda lla de 

Oro al Mérito en las 
Be llas Artes ( 1980). 
e l Premi o de l Co nse­
jo de Europ a al Mu ­
seo Europeo de l Año 
( 1981), la Medalla de 
Oro de Cas tilla-La 
Mancha ( 199 1)  Y  e l 
Pre m io «T urismo 
1997» otorgado po r 

Museu d'~  
Fundac 

Otro edi ficio 
sin gul ar acoge 
e n Palma de 
Mallorca parte 
de los fon dos 
de arte de la 
Fundación Ju an 
March: en una 
calle céntrica 
de la ca pi ta l 
(San M igu el, 
I I l. la man sión 
don de es tá ubi­
cada la colección fue r 
form ada a princ ipios ( 
este s ig lo, y consriru: 
una muestra des tacab 
del estilo reg ionalista ( 
in spiración modernist 
Inaugu rado el Museo ( 
d ic iem bre de 1990,  tr 
la amp liac ión rea lizad a 
fin ales de 1996. de la e 
lecc ión y de l espacio q 
la alberga, ofrece actus 
ment e de form a perrn 
nen te -en más de 7 ~  

met ros cuadrados. disn 
buid os en 15 salas; U 

de e llas para exposici 
nes tempo rales- un ta l 
de 57 pintu ras y  escult 
ras de otros tanto s aut 
res, y representa tivas 
d iferente s tende nci 
surg idas en e l arte esp 
ñol  del s iglo XX . E ~  

antig uo ed ific io fue re: 
den cia de la famil ia 
March y sede de la pr i­
mera dependencia de 1, 
Banca March, pro pie­
taria del inmueble. 

Se pueden conte m­
plar ob ras de artistas 
co mo Picasso, Joar 
Miró , Salvador Da lí 
Juan Gris. J ulio Gon zá­



n el XXV aniversario 
la creación del Mu-

);  y Zóbel:  río  J úcar , 
e  coincidía  con  el  70 
iversa ría  del  naci-
ento  del  pintor;  Arte 
pañol  en  Nueva  York 
~50-1970).  Colección 
no s  Cahan ,  con  78 
ituras de  35  creadores 
paña les;  y  El  Paso 
spués  de  El  Paso, 
mpuesta  por  43  obras 
los diez artistas de ese 

rpo. 
El  Museo  de  Arte 

)stracto  Español ,  de 
ienca, ha sido  galardo-
do  con  la  Medalla  de 
Oro  al  Mérito  en  las 
Bellas  Artes  ( 1980) . 
el  Premio  del  Conse-
jo  de  Europ a  al  Mu-
seo  Europeo del  Año 
(1981), la Medalla de 
Oro  de  Castilla­ La 
Mancha  ( 199 1)  Y  el 
Premio  «Turismo 
1997»  otorgado  por 
esta  misma  Comuni-
dad Autónoma. 
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Museu d'Art Espanyol Contemporani. 
Fundación Juan March, de Palma 

Otro edificio 
singul ar  acoge 
en  Palma  de 
Mallorca  parle 
de  Jos  fondos 
de  arte  de  la 
Fundación Juan 
March :  en  una 
call e  céntrica 
de  la  capita l 
(San  Migu el, 
11), la  mansión 
donde  está  ubi-
cada  la colección  fue  re-
formada  a  principios  de 
este  siglo,  y  constituye 
una  muestra  destacable 
del  estilo  regionalista  de 
inspiración  modern ista. 
Inaugurado  el  Museo  en 
diciembre  de  J990 ,  tras 
la ampliación realizada, a 
finales de  1996, de  la co-
lección y del espacio que 
la alberga, ofrece  actual-
mente  de  forma  perma-
nente  ­en  más  de  750 
metros cuadrados, distri-
buidos  en  15  salas;  una 
de  ellas  para  exposicio-
nes  temporales­ un  total 
de  57  pinturas  y escultu-
ras  de  otros  tantos  auto-..  res,  y  representativas  de 
diferentes  tendencias 
surgidas  en  el  arte  espa-
ñol  del  siglo  XX.  Este 
antiguo edificio  fue  resi-
den cia  de  la  farni Iia 
March  y sede de  la pri-
mera dependen cia de  la 
Banca  March,  propie-
taria del inmueble. 

Se  pueden  contem-

A  través  de  un 
escu eto  e  im-
portante  con-
junto  de  obras, 
cuidadosamen-
te  elegidas ,  el 
Museu  preten-
de  mostrar  las 
distinta s  ten -
dencias y  las fi-
guras  artísticas 
que han surgido 
en  España  du-

lez,  Manuel  Millare s, 
Antoni  Tapies,  Antonio 
Saura,  Miquel  Barceló, 
Juan  Manuel  Broto,  Luis 
Gordillo ,  Soledad  Sevi-
lla.  José  María  Sicilia , 
Susana  Solano  o  Jordi 
Teixidor.  La  obra  más 
antigua es  el cuadro  Tete 
de femme, realizado  por 
Pablo  Picasso  en  1907, 
perteneciente  al  ciclo  de 
Las señoritas de Avl ñán 
pintado  ese  mismo  año. 
La  más  reciente  es  de 
1989, La flaqu e. óleo ori-
ginal de  Miquel Barcel ó. 
Entre  los  con siderados 
realistas  figuran  Antonio 
López  Garc ía,  Carmen 
Laff ón,  Equipo  Crónica 
o  Julio  López  Hern án-
dez. Del total de las obras 
expuestas,  once  son  es-
cultura s. 

Exhibe 57 obras de 
otro s tantos autores, 

representativas de 
diferentes tendencias 

rante  este  siglo.  prestan-
do  una especial  atención 
a  lo acontecido en  las úl-
timas  décadas.  La  entra-
da  al  Museu  dArt  Es-
panyol  Contemporani 
(Fundación  Juan  March) 
es gratuita para  todos los 
nacidos  o  residentes  en 
cualquier  lugar de  las  is-
las Baleares. 

Además  de  las  obras 
que se exhiben en el Mu-
seu  de  forma  permanen-
te,  la  Fundación  Juan 
March ha habilitado en el 
mismo  una  sala  para  ex-
posicione s  temporales. 
Inaugurada  con cien gra-
bados  de  la  Suite Vo­
llard, de  Picasso, que  se 
exhiben en ella en  los in-
tervalo s  entre  otra s 
muestras,  esta  sala  ha 
acog ido  hasta  ahora  di-

versas exposiciones co-
mo  las  habidas  sobre 
Millares:  Pinturas  y 
dibujos  sobre  papel, 
1963­1971; Frank Ste-
lIa.  Obra  gráfica 

plar  obras  de  artistas  (1982­1996);  y.  desde : ~  : : ~  .  , . . ~ ~  del arte español en el i. >: -' ~  com o  Picas so.  Joan  el  próximo  mes  de  fe-­ ~  ,  ­-~-.  ­.­ _ ......:: siglo XXMiró.  Salvador  Dalí.  brero,  «El  objeto  del~  ­ .::....- ~  
~  Juan Gr is, Julio Gonzá­ arte». 
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Los grabados de Goya 
Más de 1.900.000 visitantes -exactamente 1.956.762- ha ten ido la exposi-

ción de grabados de Gaya (colección  de  la Fundación Juan March), desde que 
se inauguró en  1979 en  Madrid, en  la sede  de esta institución . Desde en tonces 
esta colección, formada  para ser llevada con carácter  itinerante por  toda Espa-
ña y en e l extranjero, ha sido exhibida en  11 3 localidades de España y  50 ciu-
dades de  14 países, organizada con la co laboración de entidades  locales. 

Integran  la exposición  222  grabados  originales de  Gaya,  pertenecientes  a 
las cuatro grandes  series  realizadas  por  el pintor: Caprichos, Desastres de la 
guerra , Tauromaquia y Dispara tes o Proverb ios, en edic iones de  1868 a  1937, 
Yofrece  uno  de  los  aspectos artísticos  y  testimoniales  más directos, espontá-
neos y llenos de sensibilidad de la obra del célebre artista aragonés . Los  países 
que han acogido esta muestra han sido , por orden alfabético, Alemania, Ando-
rra, Austria, Argent ina, Bélgica, Chile, Francia, Grecia, Hungría,  Italia, Japón, 
Luxemburgo, Portugal y Suiza. 

Concebida  con  un  carácter  didáctico,  la  muestra  va  acompañada  de  dife-
rentes paneles explicativos,  reproduccione s foto gráficas de  gran fo rmaro para 
la mejor observación de  los detalles técnicos  del grabado y  un audiov isual de 
15 minutos de duración sobre la vida y obra de Ga ya. 

Para  la formación y  montaje  de  la colección se contó con el asesorami ento 
de Alfon so  Emilio  Pérez S ánchez, director honorario del Museo del Prado  y 
catedrático de Historia del AJ1e de la Universidad Complutense, quien es autor 
del estudio de presentación y de  los comentarios a todos y cada uno de  los gra-
bados de la colección, que recoge e l catálogo. Interv inieron también, como ase-
sores artísticos y técnicos, los pintores G usta vo Torner y Fernando Zóbel. 

Las series que  presenta  la colección en su recorrido  por  España son  las si-
guientes: 80  grabados  de  los  Caprichos (Y  edición, de  1868): 80  de  los De-

sastres de la guerra  (4" edición, de  1906); 40 de  la Tauromaquia  (7  ~  ed ición, 
de  1937); y 22 de  los Proverbios o Disparates (18 de ellos de  la  6 ~  edición, de 
1916, y 4 adicionales de  la  1~  ed ición. de  1877). 

Por  otra  parte,  toda  la  obra  grabada  de  Francisc o  de  Ga ya  pudo  contem-
plarse, por primera vez  reunida, en la exposición  que en el primer  trimestre de 
1994 organ izó en su sede  la  Fundación Juan March. «Goya , grabador» era el 
título de esta muestra con 288 grabados: once  de ellos  pruebas  únicas y ocho 
pruebas de estado únicas. Las obras procedían de la citada colecc ión de  la Fun-
dación Juan  March  y de otras  instituciones. 

Exposiciones  Visitantes 

r MADRID  95  3.099.431 

r OTRAS LOCALIDADES  322  2.953.088 

r MUSEO DE ARTEABSTRACTO ESPAÑOL. DECUENCA (1981­1997)  721.056 

r MUSEUD'ART ESPANYOL CONTEMPORANI,  DE  PALMA  (1990­1 997) 152.803 

~  O TR O S  PAíSES  54  907.851 

TOTAL  471  7.834,229 

, Visitantes contabilizadoshasta laexposición467 (noseincluyenlas exposiciones encurso). 

Desde el 16 de I 

Retrospi  
de SOUZI  

Ofrece 54 obré 
Una exposición  del  pint 
puede contemplarse en 
un a  muestra de  54 obr r 
por primera vez en  Esp 
conocido, figura cla ve d 
ella  se quiere, además, e 

adquiere, al  ser  sede de 
AR CO  de  este año. La 
March hasta el  I  de ma 
Centro de  Arte Mod ern 
Gulbenkian, de Lisboa. 
esta muestra el Museo  r 
el Museo  de  C hiado, de 
Souza­Cardoso ­ señala 
de  la  va nguardia  que, s 
concreta,  ayudó con  su 
1906 se  instaló en París 
Aca de mia  Viti, y donde 
Archipenko, Juan Gris 
Independientes y en  el: 
expusieron en el Armor: 
Mundial  le sorprendió 4 

mantu vo estrecha amis 
Delaunay. El  25 de  octu 
Espinho, víctima de  un: 
Además de  la conferent 

Horario de  visita: de 1/.4  

JOu  J4  horas. y de  Ji  

Domingos y fes tivos . d  

durante  la segunda qui 
cultura  portuguesa a ce 
Fernando Cabral Martins 
Cunha e Su; y un  ciclo d 
XIX  Yel XX».  De arnbr 
Boletín  Informativo. 
Ofrecemos seguida me n 
el catálogo  por Joana O 
Investi gación del  Centr 
Fundación  Calouste Gl 



2- ha tenido la exposi­
uan March), desde que 
uc i ón, Desde entonces 
nerante por toda Espa­
es de España y 50 ciu­
-ruidades locale s. 
J oya, pertenecientes a 
'ichos, Desastres de  la 

ciones de 1868 a 1937, 
más directos, espontá­
ta aragonés. Los países 
itico. Alemania. Ando­
Hungría, Italia. Japón, 

1 acompañada de dife­
s de gran formato para 
Jo y un audiovisual de 

Ócon el asesoramiento 
del Museo del Prado y 
ilurense, quien es autor 
; y cada uno de los gra­
ron también, como ase­
r y Fernando Zóbel. 
por España son las si­

~  1868); SO  de los De­
uromaquia (7" edición, 
llos de la 6" edición, de 

le Goy a pudo contern­
J el primer trimestre de 
:oya , grabador» era el 
prueba s únicas y ocho 
da colección de la Fun­

osiciores  Visitantes 

95  3,099.431 

322  2,953.088 

(1981­1997)  721.056 

,(1990­1997) 152.803 

54  907.851 

471 7.834.229 

«poscones en curso). 
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Desde el 16 de enero 

Retrospectiva de Amadeo 
de Souza-Cardoso 
Ofrece 54 obras del pintor portugués 
Una exposición del pintor portugués Amadeo de Souza-Cardoso (1887-1918) 
puede contemplarse en la Fundación Juan March desde el 16 de enero, en 
una muestra de 54 obras -40 pinturas, 10 acuarelas y 4 dibujos- que ofrece 
por primera vez en España una retrospectiva de este pintor escasamente 
conocido, figura clave de la vanguardia lusa de comienzos del siglo XX. Con 
ella se quiere, además, contribuir al protagonismo cultural que Portugal 
adquiere, al ser sede de la Exposición Universal 98 e invitado especial en 
ARCO de este año. La muestra, que estará abierta en la Fundación Juan 
March hasta elide marzo próximo, se ha organizado con la colaboración del 
Centro de Arte Moderno José de Azeredo Perdigan de la Fundación Calouste 
Gulbenkian, de Lisboa. Asim ismo, han prestado obras para la realización de 
esta muestra el Museo Municipal Amadeo de Souza-Cardoso, de Amarante; 
el Museo de Chiado, de Lisboa; y colecciones particulares. 
Souza-Cardoso -señala el crítico de arte Javier Maderuelo- «fue un forjador 
de la vanguardia que, sin estar adscrito a la bandera de ninguna 'escuela' 
concreta, ayudó con su obra a la extensión del cubismo y el futuri smo», En 
1906 se instaló en París, donde estudió con Anglada Camarasa en la 
Academia Viti, y donde conoció a artistas como Modigliani, Brancusi, 
Archipenko, Juan Gris y Robert y Sonia Delaunay, Expuso en el Salón de los 
Independientes y en el Salon de Otoño, y en 1913 varias obras suyas se 
expusieron en el Armory Show de Nueva York. En 1914, la Primera Guerra 
Mundial le sorprendió en Madrid y tuvo que marchar a Portugal. Allí 
mantuvo estrecha amistad con Eduardo Viana, Almada Negreiros y los 
Delaunay. El 25 de octubre de 1918, a los 30 años, Souza-Cardoso murió en 
Espinho, víctima de una neumonía. 
Además de la conferencia inaugural de la exposición, el 16 de enero, a cargo 

del profesor António Cardoso, la 
Fundación Juan March, en.... Horario de visita: de lunes a sábado, de 
colaboración con la FundaciónID a 14 horas, y de 17,30 a 21 horas. 
Calouste Gulbenkian, haDomingos y fe stivos, de IDa 14 horas. 
organizado en su sede, como 
complemento de la muestra, 

durante la segunda quincena de enero, un ciclo de conferencias sobre «La 
cultura portuguesa a comienzos del XX», a cargo de Fernando Guimaráes, 
Fernando Cabral Martin s, Joáo Pinharanda y Maria Helena Gomes de Freitas de 
Cunha e Sil; y un ciclo de tres conciertos titulado «M úsica portuguesa entre el 
XIX y el XX». De ambos se informa con más detalle en el calendario de este 
Boletín Informativo. 
Ofrecemos seguidamente un extracto de la biografía del artista, escrita para 
el catálogo por Joana Cunh a Leal, del departamento de Documentación e 
Investigación del Centro de Arte Moderno José de Azeredo Perdigáo de la 
Fundación Calouste Gulbenkian, de Lisboa. 
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mente profundizar en la ~

Vida y obra de Souza-Cardoso geométrica de las formas 
que, llevado al extremo, 

A madeo de Souza -Cardoso del Quai dOrsay, en la rue du 
nació en Manhufe, co­ Colonel Combes. En 1914 

marca de Amarante (Portu- participa en el Salón de Oto­
gal), el día 14 de noviem­ ño. En esta época el círcu­
bre de 1887, en el seno de lo de sus relaciones se en­
una familia de propieta­ sancha y se internaciona­
rios rurales. En Espinho liza. Conoce a Boccioni, 
conocería al escritor Severini y Walter Pach. 
Manuel Laranjeira, cu- Se re laciona también, 
ya amistad fue determi­ entre otros, con Juan 
nante para incentivar su Gris, Max Jacob, Sonia 
práctica del dibujo. Tras y Robert Delaunay, 
estudiar en la Academia Brancusi,  Arch ipenko, 
de Bellas Artes de Lisboa, Umberto Brunelleschi y 
viaja a París el 14 de no­ Diego Rivera. 
viembre de 1906 para com­ La persistencia de su interés 
pletar su formación en arquitec­ por el dibujo se manifiesta en las 
tura y quedarse en esta ciudad. A rnadeo, en 1910  ilustraciones que realiza para el 
Instalado en el Boulevard Mont­
parnasse, prepara el concurso para la 
admisión en la Académie des Beaux­
Arts, y asiste a los estudios de Gode­
froy y Freynet. El ambiente parisiense 
alimenta su interés por el dibujo y le in­
cita a abandonar la arquitectura y a ini­
ciarse en la pintura. 

El final de 1908 y comienzo del año 
siguiente marcan un punto de inflexión 
en la trayectoria de Souza-Cardoso. 
Conoce a Lucia Pecetro, quien será su 
futura esposa, y comienza a asistir a 
clases en la Academia Viti, del pintor 
español Anglada Camarasa. Instala en­
tonces su taller en la rue des Fleurs, en 
un estudio contiguo al de Gertrude 
Stein. El esfuerzo investigador y la 
búsqueda de una creación personal si­
túan a Amadeo en un lugar sin paran­
gón en la pintura portuguesa, en un re­
corrido estético en total consonancia 
con los valores internacionales del arte 
de su tiempo. En este contexto, hacia 
1910, aparece entusiasmado por el arte 
primitivo, durante una época marcada 
por una estancia de tres meses en Bru­
selas y, sobre todo, por la profundiza­
ción de su amistad con Amadeo Modi­
gliani, pintor al que había conocido el 
año anterior. 

En 1911 Amadeo se instala cerca 

manuscrito de Flaubert, La  L é­
gende de Saint Julien L'Hospitalier, y, 
sobre todo, en la publicación en París, 
en agosto de 191 2, del álbum XX Des­
sins, en una edición prologada por 
Jerórne Doucet. Esta obra, abiertamen­
te influida por el refinamiento decora­
tivo del J ugends til , como alguna de sus 
pinturas de entonces, mereció el elogio 
del crítico Louis Vauxcelles. Fuera del 
circuito parisiense, Amadeo part icipa 
en una serie de importantes muestras 
colectivas, entre las cuales es obligado 
destacar la célebre Armotv Show, de 
191 3. Este certamen de arte europeo 
llevado a Nueva York, Chicago y Bos­
ton. reunió alrededor de trescientos 
participantes de todas las corrientes es­
téticas. 

La creciente madurez de su pintura 
lo libera de la tendencia decorativista 
de la primera fase de su producción pa­
risiense. El recorrido meteórico que 
desde entonces se produce, dominado 
por una vocación «experirnentalista», 
empieza a tejer una aproximación al 
cubismo. Aunque llega a producir, a lo 
largo de 1913, obras de estricta obe­
diencia analítica, Amadeo jamás aban­
dona el colorido vigoroso que define el 
conjunto de su obra. En las lecciones 
de Braque y de Picasso busca esencial-

objetividad cubista y le I 
guración. Produce ente 
abstractos (los primeros 
en 1913) donde se deja 
evidente aunque tangenc 
mo» de Delaunay. En es 
investigaciones pl ásticas 
exponer en Alemania. 

Tras un período de pas 
con presencia en Barcelc 
sita a su amigo el escullo 
ce al arquitecto Gaudí, P 
sa a Portugal. El estallid: 
mundial da un carácter dt 
a su refugio en la finca e 
en Manhufe. En ese rr 
1914 contrae matrimon 
Pecetto . 

En 1915, el aislamien 
se quiebra gracias al estn 
su amistad con el matri 
nay, entonces instalado t 

país. En el círculo de ! 

asiduas entran también 
portugueses Eduardo Vi; 
Negreiros. En el seno e 
privilegiado de amistade 
po distintos proyectos d( 
internacionales y, partic 
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trdoso  
li d 'Orsay, en la rue du 
nel Combes. En 1914 
t icipa en el Salón de Oto-
J .  En esta época el círcu-
o de sus relaciones se en-
sancha y se internaciona-
liza. Conoce a Boccioni, 
Severini  y  Walter  Pach. 
Se  relac iona  tarnbi én, 
entre  otros ,  con  Juan 
Gris,  Max  Jacob, Sonia 
y  Roben  Delaun ay,  
Brancusi,  Archipenko,  
'rnberto  Brunelleschi  y  
ego Rivera.  
e rsistencia  de  su  interés  
ibujo se manifiesta en  las 
ciones que  realiza para el 
crito de  Flaubert, La Lé-

Julien L'Hospitalier,  y, 
1  la publicación en París, 
1912, del álbum XX  Des­

edición  prologada  por 
~  t.  Esta obra, abiertamen-
f  el refinamiento decora-
tdstil, como alguna de sus 
itonces, mereció el elogio 
uis Vauxcelles. Fuera del 
iense,  Amadeo  participa 
de  importantes  muestras 
tre  las cuales es obligado 
élebre  Armory Show,  de 
ertarnen  de  arte  europeo 
:va York, Chicago y Bos-
alrededor  de  trescientos 
Ie  todas las corr ientes es­

He madurez de su pintura 
a  tendencia  decora tivista 
fase de su producción pa-
'ecorrido  meteórico  que 
es  se  produce, dominado 
ción  «experimenralista», 
ier  una  aproximación  al 
ique llega a producir, a  lo 
3, obras  de  estricta  obe-
:ca, Amadeo jamás aban-
do vigoroso que define el 
u obra.  En  las  lecciones 
e Picasso busca esencia l-

mente profundizar en la simplificación 
geométrica  de  las  formas, en un juego 
que,  llevado al extremo,  le aparta de  la 
objetividad  cubista  y le  libera de  la  fi-
guración.  Produce  enton ces  lienzos 
abstractos  (los  primeros  fechados  aún 
en  1913) donde  se  deja  ver  el  influjo, 
evidente  aunque  tangencial, del «orfi s-
rno» de  Delauna y. En este  período  de 
investigaciones  plásticas  empieza  a 
exponer en Alemania. 

Tras un período de paso por España, 
con presencia en  Barcelona, donde  vi-

•   sita a su amigo el escultor Sola y cono-
ce al arquitecto Gaudí, Amadeo  regre-
sa a  Portugal.  El estallido  de  la guerra 
mundial da un ca rácter de permanencia 
a su refugio en la  finca de  su infancia, 
en  Manhufe.  En  ese  mismo  año  de 
1914  contrae  matrimonio  con  Lucia 
Pecetto . 

En  1915, el aislamiento de Am adeo 
se quiebra gracias al estrechamiento de 
su  amistad  con  el  matrimonio  Delau-
nay, entonces  instalado en el norte  del 
país.  En  el  círculo  de  sus  relaciones 
asiduas  entran  también  los  pintores 
portugueses  Eduardo  Viana  y  Almada 
Negreiros.  En  el  seno  de  este  núcleo 
privilegiado  de  amistades  toman cuer-
po distinto s proyectos de exposiciones 
internacionale s  y,  particularmente,  la 

am cldf'O 

idea  de  la  creacion  de  una  dr SOU%I\ 
Corpo ra tion Nouvelle con el 

C' 4lrelo SO fin  de  promocionar  exposi-

tions mouvantes,  pero nunca concreta-
das.  Mientras  tanto,  por  medio  de  Al-
mada Negreiros, Amadeo entra en con-
tacto  con  el grupo  de  los  «futuristas» 
lisboetas, al principio reunidos en tomo 
a la revista Orp heu. 

En diciembre de  1916 Amadeo pro-
mueve, primero  en Oporto  y  luego en 
Lisboa,  una  muestra  en  la que  reúne, 
bajo el título de Abstraccionismo. alre-
dedor de  111  lienzos.  El desfase en  la 
cultura  estética  nacional  impidió  la 
comprensión de  las propuestas pictóri-
cas  de  A madeo,  produciendo  al certa-
men un aura de escándalo coronada, en 
el límite, por una verdadera agresión fí-
sica. En este contexto importa destacar 
el protagonismo  de  Almada  Negreiros 
y de Fernando Pessoa en la defensa pú-
blica del  pintor. Los dos  lo reconocie-
ron, en su momento,  como  el más sig-
nificativo  pintor  portugués de su  tiem-
po.  Para  ellos,  Amadeo  fue  el  primer 

descubrimiento  de  Portugal en  la  Eu -

ropa  del  siglo XX  o, como escribiría  el 
poeta, el más  cé lebre pintor avanzado 

portu gués.  Al  año  siguiente.  Almada 
dedica a Amadeo su libro K4! El  Cua-

drado Azul, y la revista Portu gal  Futu -

rista  dec ide  publicar  dos obras  suyas, 
elegidas  entre  las  que  completaban el 

Izqu ierd a : " Pintura  (Cavaquinho)», c.  1914­1915: 
v «C r imen abismo azul, remordimiento IIsico», 
C. 1915 (a baj o). 
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álbum 12 Reproductions  (traba- el", adf'o lienzos de aparente anarquía 
jo impreso en Oporto en 1916). clt' SOUl ~  compositiva , donde flotan algo-

Amadeo murió en Espinho,  ritmos. letras. discos crornáti ­
en octubre de 1918, víctima de ~  4lrcloSO cos, elementos a modo de tram­
una neumonía. Tenía solamente treinta 
años. Con la desaparición del pintor su 
obra se eclipsó. ahogada en un inex­
plicable silencio que la mantuvo prác­
ticamente desconocida en su país a lo 
largo de treinta y cinco años. Las obras 
finales de Amadeo de Souza-Cardoso, 
realizadas a Ío largo de 1917, apuestan 
por una visión pictórica con claras 
huellas de la poética apocalíptic a del 
dadaísmo que, en ese momento. se 
gestaba en Suiza o en América. Son 

pantojos e incluso un desnudo . En 
ellos encontramos sintom áticamente 
una dimensión objetual mediante la in­
serci ón de espejos. de mechones de 
pelo. cuentas de collar o mediante la 
mezcla de arena con tinta. Todos estos 
elementos producen un efecto de sin-
tesis antidia léctica capaz de elevar el 
absurdo a categoría estética. Esta con­
quista plástica, inédita en la pintura de 
Arnadeo, anunciaba mucho del pre­
sente y futuro del arte occidental. O 

Los grabados de Goya, en Grecia 
La muestra se presentó en Tesalónica, Capital 
Cultural de Europa 1997 

La colección itinerante de 218 
grabado s de Gay a (de la Fundación 
Juan March) se ofreció en Tesalóni­
ca (Grecia), en el Centro Cultural 
del Norte de Grecia. del 4 de no­
viembre al 14 de diciembre pasa­
dos. exhibida con la Organización 
de la Capital Cultural de Europa, 
Tesalónica 1997. Al acto inaugural 
asistieron, además del alcalde de la 
ciudad . el secretario de Estado espa ­
ñol de Cultura. el embajador de Es­
paña en Greci a. así como el presi­
dente y el director gerente de la 
Fundación Juan March. Los graba­
dos que integran la muestra son ori ­
ginales de las planch as realizada s 
por Gaya y componen las cuatro 
grandes series de los Caprichos, 

Desastres  de  la  guerra ,  Taurom a ­
qu ia y Disparates o Proverbios. en 
ediciones de 1868 a 1930. Las se­
ries que se presentan son las si­
guientes: Caprichos (80 grabado s, 
3 ~  edición, de 1868); De sastres de 
la guerra (80 grabados, 6ª edición. 
de 1930); Tauromaquia (40 graba ­
dos, 6' edición, de i 928); Y Dispa­

rotes o Proverbios ( 18 grabados. 3" 
edición. de 1891). 

Un total de 1.956.762 visitante s 
ha tenido hasta ahora esta exposi­
ción de grabados en su recorrido por 
113 ciudades español as y 50 de 
otros 14 países. desde que fuera pre­
sentada en Madrid. en la sede de la 
Fundación Juan March, en 1979. 

En el catálogo. cuyo autor es Al­
fonso Emilio P érez Sánchez, di­
rector honorario del Museo del Pra­
do y catedrático de la Universidad 
Complutense de Madrid. y del que 
han aparecido hasta ahora más de 
130.000 ejemplares en 30 ediciones, 
se presenta la vida y la obra artísti ­
ca de Gaya y de su tiempo y se co­
mentan todos y cada uno de los gra­
bados que figuran en la exposición . 

La muestra va acompañada de 
unas reproducciones fotográf icas de 
gran formato para la mejor observa­
ción de las técnicas de grabado y de 
su expre sividad. Además, durante la 
exposici ón se proyecta un vídeo de 
15 minutos de duración sobre la vi­
da y la obra del artista. 

Primer ciclo d. 

«Músicíl  
el XIX y  
La Fundación Juan M 
dedicado a la «M úsica 
exposición del pintor r 
lugar desde el 16 de er 
ofrece en colaboración 
se celebrará durante \( 

En otra s ocasione s 
Juan March también ha 1 

clos de conciertos dedic 
sica portuguesa. Así en 
con la Fundación Gulbe 
bró un concierto de m ús 
sa interpretado por el G 
sica Contemporánea d 
la primavera de 1980 se 
Exposición de Azulejos 
-con la colaboración de 
de Estado de Cultura d 
Embajad a portuguesa el 
Museo Nacion al de Arte 
rugu és- y con ese moti 
un ciclo de conferencia: 
sobre Luis de Carnoen 
la Música española y p 
tiempo de Camoens: a 
te, 1981 , la Fund ación Jl 
lebró en su sede diver sc 
turales en homenaje 
Pessoa: exposición doc 
ferencias y tres conciert 
Grupo de Música Conu 
Lisboa, dirigido por Jor 

El programa de los C 

se retran smiten en dire: 
Clásica, de RNE, es el s 

- Mi ércol es 14 de e 
Aníbal Lima (vio 

Branco (vio lín), Alexai 
(viola) y María José F: 
chelo) 

Sonata para viol ín ) 
de Federico de Freitas: 
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positiva, donde flotan algo-
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elementos a modo de tram-
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ntramos  sintomáticamente 
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hasta  ahora  esta  exposi-
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des  españolas  y  50  de 
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Primer ciclo de conciertos  del  año 

«Música portuguesa entre 
el XIX y el XX» 
La Fundación Juan March  inicia  el año 1998 con un  ciclo  de conciertos 
dedicado a  la  «Música  portuguesa entre el XIX y  el XX», con  motivo  de  la 
exposición del  pintor portugués Amadeo de Souza­Cardoso, que  tendrá 
lugar desde el  16 de enero hasta elide marzo en  su sede.  El ciclo, que  se 
ofrece  en  colaboración con  la  Fundación Calouste Gulbenkian, de Lisboa, 
se celebrará durante los miércoles  14, 2I Y 28 de enero. 

En  otras  ocasiones  la  Fundac ión 
Juan March tamb ién ha organizado ci-
clos de conciertos dedicados a  la mú-
sica  portuguesa.  Así  en  1977  y junto 
con la Fundación  Gulbenki an se cele-
bró  un concierto de  música portugue-
sa  interpretado  por el Grupo de  Mú-
sica  Contemporánea  de  Lisboa ;  en 
la primavera de  1980 se organizó  una 
Exposición de Azulejos Portugueses 
­con  la co laboración de  la Secretaría 
de  Estado  de  Cultura  de  Portugal,  la 
Embajada  portuguesa en  Madrid y el 
Museo Nacional  de Arte Antiguo Por-
tugués­ y  con  ese  motivo  se  celebró 
un ciclo  de  confere ncias  y conciertos 
sobre  Luis  de  Camoens  dedicados  a 
la Música española y  portuguesa en 
tiempo  de  Camoens:  al año  siguien-
te,  1981, la Fundación Juan March ce-
lebró en su sede  diversos  Actos  Cul-
turales  en  homenaje  a  Fernando 
Pessoa : expo sición  documental, con-
ferencias  y tres conciertos a cargo del 
Grupo  de  Música  Contemporánea  de 
Lisboa,  dirigido  por Jorge  Peixinho. 

El programa de  los conciertos, que 
se  retransmiten  en  directo  por  Radio 
Clásica. de  RNE, es el siguiente: 

­ Miércol es  14 de enero 

Aníbal  Lima  (violín),  Cecilia 
8ranco (violín),  Alexa ndra  Mendes 
(viola) y María Jo sé Falc áo (violon-
chelo) 

Sonata  para  violín  y  violonchelo, 
de  Federico  de  Freitas: Trío  para  pia-

no, violín y violonchelo en Do menor, 
de Luis Costa; y Quarteto de Cuerdas. 
de  Luís de  Freitas­Branco. 

­ Miércoles 21 de  enero 

Ana  Ester Neves (soprano),  Jorge 
Vaz  de  Ca rvalho  (barítono)  y  .1030 
Paulo Santos (piano) 

Quatro  Canciones  del  ciclo  Poé-
mes  Sarurniens. de  António  Fragoso; 
Quatro  Canciones,  de  Cláudio  Car-
neyro:  Trilogie  de  la  Mort  y  Deux 
Sonnets de Mallarmé, de Luís de Frei-
ras­Branco; Tres Cancione s, de Yian-
na Da MOlla; Tres Piezas  para piano y 
Quatro  Canciones  del  Ciclo  Trovas, 
de  Francisco de  Lacerda. 

­ Miércoles 28 de  enero 

António  Rosado (piano) y  María 
José Fa lcáo (violonchelo) 

Balada  op.  16, de 
Yiann a  Da  Morra; 
Quatro  Piezas  del 
ciclo  Images, op. 7
de  Óscar  Da Silva;  -
Pavana,  de  Cláu-
dio  Carneyro;  y 
Tres  Preludi os  y 
Sonata  para  vio-
lonchelo  y  piano, 
de  Luís  de  Frei-
tas­Branco. 

«Instr umento  mu sical», 
c.  1916, de  Amadeo de  

Souza­Cardoso  

l 
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En una nueva «Aula de  (Re)estrenos» 

Leonel Morales interpretó 
la Integral de piano de 
García Abril  

El pianista de origen cubano Leonel 
Morales ofreció, el pasado 19 de no­
viembre, en una nueva sesión de «Aula 
de (Rejes trenos. (3 1), la Integr al de 
piano de Antón García Abril. En este 
recital, que fue retransmitido en directo 
por Radio Clásica, de RN E, como to­
dos los conciertos de los miércol es de 
la Fund ación Juan March, se incluy e­
ron las sig uientes obras: Son atin a, So­
natina deJ Guadalquivir, Preludio y To­
cata, Balada de los Arrayanes y Prelu­
dios de MirambeJ (números 3, 2, 5, 6, J 
y 4; e l Preludio número 2, dedi cado a 
Mo raJes, fue estreno absolut o). 

Antón García Abril (Teruel, 1933) 
estudió en los Con serv atorio s Sup erio­
res de Valenci a y Madrid, yen Italia : en 
la Academia Chigiana de Siena y, pen­
sionado por la Fundaci ón Juan March, 
en la Academi a Nacion al de Sant a Ce­
cilia en Rom a, con Goffredo Petrassi . 
Es ca tedrá tico de Compos ición y For­
mas Musicales del Con serv atori o Su­
perior de Madrid y académico de Be-

Ani ón García Abril VLe onel Moral es, al término 
dei con ciert o. 

llas Artes de San Fernando. Ha obteni­
do . entre otros, el Premio Nacion al de 
Música, el Premio Fund ación Guerrero 
de Músi ca Español a y el Premio de la 
Música 1997 de la Sociedad Gen eral de 
Autores Es paño les . En octubre de 
1997, se estren aba en el Teatro Real su 
ópera Divinas  Palabras,  sobre la obra 
de Valle -Inclán, y con libreto de Fran­
c isco Nieva. 

Sobre el concierto, el autor escribía 
en el program a de mano del mismo: 
«La Sonatina es la primera obr a que es­
cribo para piano, en un per íodo en el 
que mi punto de mira se dirige a la mú­
sica de nuestros c1 avecini stas. En el 
Preludio  y  Tocata ,  me aproximo a un 
piani smo muy europeo, a lejándome un 
poco de nuestra tradición pianística tan 
marcadamente española de la Sonatina, 

para volver a ella en la Sonatina  del 

Guadalquivir,  escrita, en unión con 
otros compositore s a la memor ia de Jo­
aquín Turina en el centenario de su na­
cimiento. Cuando escribí es ta So natina 

del  Guadalquivir,  mi punto de partida 
fue componer una obra que, de algun a 
manera. se acercara al universo musical 
de Turina». 

«La Balada  de  los  Arrayane s  es tá 
escrita como homen aje a Falla en el SO 
aniversario de su muerte. Fue mi deseo 
evocar el mundo sutil, suges tivo y 
siempre inspir ador de la Alhambra. Mi 
deseo al escribir esta cole cción de Pre­
ludi os de Mirambel ha sido la de enr ai­
zar mi obra con ese piani smo es pañol, 
con esa expresión art ística y de evolu­
ción técnic a que la tradici ón de la com­
posición pianística española alcanzó 
dentro de la música universal .. O 

«Conciertos dí 

Ciclo «A  
«Alrededor del [a got » 
qu e abre los «Concieri 
S ábado» de la Fundar 
Match en 1998 . Los di 
24 Y 3 1 de enero , ProSI 
repaso en torno al rep , 
di vers os ins tr ume ntos , 
haciendo esta instituci. 
in ici o de la serie, en l ' 
los sig uientes int érpret 
Sánchez (fa got barree. 
Atutxa (v io la de gamb. 
Millán (ele ve), el día .: 
Abargues (fago t ), Lace 
(vi olín) , Dionisio Rodr 
y Ángel Luis Quintanc 
(vi olonchelo), el día J( 

Fernando S ánche 
por oposición en el C< 
Música de Majadahc 
Itzíar Atutxa es proí 
de gamba en el Conse 
s ional «Arturo Soriax 
miembro de varios ce 
cosoTony Millán es ~  

ve en el Real Conserv 
de Música y en el « 
ambos de Madrid. E 
gues es miembro furu 
teto de viento «Auba 
del Conservatorio de 
de Madrid. Jacek C) 
mente profesor de la ( 
nica de Madrid y con c 
questa de Cámara Re 
nisio Rodríguez es 
de la Orquesta Nacior 
del Conservatorio de 
de Madrid. Ángel LU' 
sido solista de la Orq 
y actualmente es prof 
y del Conservatorio 
Guadalajara. Domini 
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lerpretó  
O de  

~  San Fernando. Ha obteni-
ros,  el  Premio  Nacional  de 
)remio  Fundación Guerrero 
Española  y  el  Premio de  la 
7 de  la Sociedad General de 
spañoles.  En  octubre  de 
renaba en el Teatro  Real  su 
as  Palabras,  sobre  la  obra 
.lán, y  con  libreto  de  Fran-

concierto,  el  autor escribía 
ama  de  mano  del  mismo: 
'a es la primera obra que es-
piano.  en  un  período  en  el 
o de mira se dirige a  la mú-
estros  c1avecin istas.  En  el 
Tocata ,  me  apro ximo  a  un 
uy europeo, alejándome un 
.srra tradición  pian ística  tan 
nte española de  la So nat ina , 

a  ella  en  la  Sana fina  del 

ir ,  escrita,  en  unión  con 
isitores a  la memoria de Jo-
a en el centenario de su na-
uando escribí esta Sana fina 

[uivir,  mi  punto  de  partida 
er  una obra  que , de  alguna 
icercara al universo music al 

ida  de  los  Arrayanes  está 
) homenaje a Falla  en el 50 
de su muerte.  Fue  mi deseo 
mundo  sutil,  sugestivo  y 
»rador de  la Alhambra,  Mi 
ribir esta  colección de Pre­
irambel ha sido  la de enrai-
con  ese  pianismo español, 
resión  artística  y de  evolu-
que  la tradición de  la com-
anística  española  alcanzó 
música universal.»  D 
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«Conciertos del Sábado» de enero 

Ciclo «Alrededor del fagot»  
«Alrededor del [a got » es el ciclo 
que abre los «Conciertos del 
Sábado» de la Fundaciáu Ju an 
March en 199R. Los día s J , 10. 17, 
24 Y JI de enero . pro sigu e es te 
repaso en 101'/10 al repertorio de 
diverso s instrument os qu e vie ne 
haciendo esta instit ucion desde el 
inicio de la serie . en 1989. Actuarán 
los sig uie ntes int érpret es : F ernando 
Sánchez (fa got barroco) , ltzíar 
Atutxa (viola de gamba ) y Tony 
Millán (cl ave), el día J; Enrique 
Abargues (fago tJ. Lacek Cygan 
(violín ). Dionisio Rodríguez (vio la) 
y Ángel Luis Quintana 
(v io lonc he loJ. el día 10: Dominique 

Deguines (fago t¡ y Jorge Otero 
(p iano ). el d ía 17: el Trío Iberia 
(Sal vador Sanchis .[ag ot; Jesús 
Fu ster . oboe: y Graham Iackson, 
pi an o) . el 24; y el dú o de James D. 
Hough (fago t) y Cati Cormenzana 
(piano ), el J I : seg ún programas 
recogidos en el ca lenda rio qu e se 
publica en es te n úmero . 
En esta ser ie de «Conciertos del 
Sá bado » se han ce lebrado diversos 
ciclos monogr áfico s «alrededor de » 
0 11'05 in strumentos de vient o co mo el 
oboe , el cla rin ete , el saxofón , la 
trompa y la fl au ta : todos ellos en 
dúo con el piano o fo rma ndo 
co nj un to de cáma ra . 

Los  intérpretes 
Fernando  Sánchez  es  profe sor 

por opo sición  en el  Conservatorio  de 
Música  de  Majadahonda  (Madrid). 
Itzíar  Atutxa  es  profesora  de  viola 
de  gamba en  el  Conserva torio  Profe­
sional  «Arturo  Seria ­ de  Madrid  y 
miembro  de  varios  conjuntos  barro-
cos. Tony MiIlán es profesor  de cla-
ve en el Real  Conservatorio Superior 
de  Música  y  en  el  «Arturo  Soria», 
ambos  de  Madrid.  Enrique  Abar-
gues es  miembro  fundador  del  quin-
teto  de  viento  «A ubade» y  profesor 
del  Conserv atorio  de  la  Comunidad 
de  Madrid.  Jacek  Cygan  es  actual-
mente  profesor de  la Orquesta Sinfó-
nica de Madrid y concertino de  la Or-
questa  de  Cámara  Reina  Sofía.  Dio-
nisio  Rodríguez  es  profesor  titular 
de  la Orquesta Nacional de  España y 
del  Conservatorio  de  la  Comunidad 
de  Madrid. Ángel Luis Quintana ha 
sido  solista  de  la Orquesta de  RTVE 
y actualmente es  profesor  de  la ONE 
y  del  Conservatorio  Profe sional  de 
Guadalajara.  Dominique  Deguines 

es  fagot  solista  de  la  Orque sta  de 
RTVE y lo fue en  la Sinfónica de Ma-
drid . El pianista argentino Jorge Ote-
ro ha  sido  galardonado con  numero-
sos  premios  nacionales  e  internacio-
nales.  El  Trío  Iberia  está  integrado 
por  Jesús  Fuster  (oboe),  miembro 
del  Quintet  Cuesta  y  profesor  del 
Conservatorio  de Valencia; Salvador 
Sanchis  (fagot),  también  miembro 
del Qu intet  Cuesta  y solista de  la Or-
questa de Valencia; y Graham Jack-
son (piano), radicado en España , pro-
fesor de música de cámara en el Con-
servatorio  «Padre  Antonio Soler» de 
El  Escorial  y  miembro  del  Trío  Va-
lenzano  con  músicos  de  la  Orque sta 
Academy  St.­Martin­in­the­Fields. 
James  Hough,  norteamericano,  es 
actualmente  fagot  solista  de  la  Or-
questa  Sinfónica de Castilla y León y 
profe sor  en  el  Conservatorio  Profe-
sional de  Música de  Valladolid.  Cati 
Cormenzana  es  profesora  de  piano 
en el Conservatorio Superior de  Mú-
sica de Salamanca. 
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«Conciertos 
de Mediodía» 

Canto y piano, dúo de piano, 
y clarinete y piano son las 
modalidades de los tres 
«Concier tos de Mediodía» que ha 
programado la Fundación Juan 
March para el mes de enero los 
lunes, a las doce horas. La entrada 
es libre, pudiendo acceder a la sala 
entre una y otra pieza. 

LUNES, 12 

RECITAL DE CANTO Y PIANO. 
por Raquel Esther (soprano) 
y Roberto Mosquera (piano), 
con obras de E. Purc ell . V. 
Bellini, W. A. Mozart, Ch. W. 
Gluck , F. Mompou, F. Poul enc, 
J. Rodrigo y G. Bizet. 

Raqu el Esth er in ició sus 
es tudios mu sic ale s en el 
Co nse rva torio de Valladol id, su 
ciudad natal, y los continuó en el 
Real Conservatorio de Músic a de 
Madrid. Posee varios premios y su 
repertorio abarc a ópera, zarzuela, 
canci ón clá sica españo la y 
extranjera. clásica iber oamericana. 
música medieval y espiritua les 
negro s. Roberto Mo squ era ha 
estudiado en el Real Conservatorio 
Superior de Madrid y ha as ist ido a 
numerosos c ursos de co mpos ición 
y piano. Es autor de obras como 
Morgenrote, Tipheret o el sueño de 
la memoria y  Perfil Nocturno l . 

Desde 1988 ha reali zad o cursos de 
músi ca asist ida por orde nador, 
inve stigand o en la síntes is del 
so nido . Ha sido profesor de la 
Escuela Superior de Canto de 
Madrid. 

LUNES, 19 

DÚO DE PIANOS, 
por Clavel Cabeza y Mar 
Gutiérrez, con obras de 
J. Ch. Bach, C. Debussy-
R. Schurnann, A. Benj amín, 
F. Poulenc y G . Gershwin . 

Esta s dos pianistas con stituyen 
desde hace tiempo un dúo de piano s 
es table para interpretar la música 
escrita en esta modalidad . Ambas 
son titulad as superiores por el Real 
Conservatorio Superior de Músi ca de 
Madrid y profesoras del 
Conservatorio de Madrid . En junio 
de 1996 fueron elegid as 
vicepresidentas de EPTA-E spaña 
(European Piano Teachers 
Association l, Su repertorio incluye 
tanto obra s par a dúo de pianos. com o 
para dos piano s y orqu esta. 

LUNES, 26 

RECITAL DE CLARINETE 
Y PIANO, 

por el Dúo Reinecke (formad o 
por José Lozano, clarinete. 
y Antonio Soria , piano ), con 
obra s de 1. B. Wanhal, C. Saint­
Saens, X. Montsalvatge, 
P. Sanean y M. Amold . 

José Loz ano (1964) y Antonio 
Soria (1967 ) form an dúo estable con 
sede en Albacete desde 1990 y 
desde entonces han dado num ero sos 
recitales y han obt enido varia s 
distinciones. José Lozano es profe sor 
de c larine te en el Real Con servatorio 
Profesional de Música de Albacete y 
clarinete solista en la Orques ta 
Sinfónica de dich a ciudad. Anton io 
Soria ha fundado y ha formado parte 
de diversos grupos de cáma ra y es 
profesor de piano titul ar del 
Conserva torio Superior de Música 
«Osear Esplá», de Alicante. 

José Luis Borau 

«Espejo:  
(Literatu  
El director de cine José 
21 al 30 de octubre pasa 
universitarios de esta in: 
(Literatura y  cine)». A l. 
los sigu ien tes ternas: «El 
literatura en el quehacei 
literario»; y  «Li tera tu r a 
Seguidamente reproduci 

H asta hace cien años, el 
lo disponí a de dos vía 

miento de la realid ad : a tra­
perienc ia dire cta, viv iend. 
Jos acontecimientos . o a tra 
periencia ajena , cuando s( 
ban. Este relato. oral o es 
ser, a su vez, verdadero o in 
el seg undo caso, aparece 1, 
A veces tal relato se repre 
el Teatro. 

El valor supremo del rel 
ción. Un relato sin acción 
lato , es una descrip ción . H<' 
raria s que se basan en sin 
decir, las acciones que eje c 
sonajes son consecuenc ia ( 
ción . Son los casos de Ba 
Galdós, que tratan de dese 
ciedad a travé s de unos pe 
Literatura que se basa en 
mar cad a por los acontecim 
ce la más apreciada hoy. O 
el Quijote;  su máximo 
Stendhal y sus consecueru 
entre otros; a ese gé nero dé 
por la acción pertenece tam 
ratura ingles a (Dickens, 
Conrad, Lawrence). La de 
una s ituación tiend e a infor 
car ; la que fomenta la acc 
sustituir la real idad, ayuda 
ella (las novel as de ca bal 
claro ejemplo) y suele ser 
da. Ambas vías de cono ; 
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ANOS,  
~ I  Ca beza y Mar  
z. con obras de 
ch. C. Debussy-
iann, A. Benjamin , 
e y G. Gershwin. 

pianistas constituyen 
iempo un dúo de pianos 
interpretar la música 
ta modalidad. Ambas 
: superiores por el Real 
io Superior de Música de 
ofesoras del 
io de Madrid. En junio 
'on elegidas 
Itas de EPTA­Espai'ía 
'iano Teachers 
l.  Su repertorio  incluye 
Jara dúo de pianos, como 
nos y orquesta. 

~ 6  

)E CLARINETE 

o Reinecke (formado 
Lozano,  clarinete, 
D Sor ia , piano), con 
r. B. Wanhal, C. Saint-
Montsalvatge, 

1 y M. Arnold. 

Ino (1964) YAntonio 
forman dúo estable con 

.cete desde  1990  y 
:es han dado numerosos 
m obtenido varias 
José Lozano es profesor 
~ n  el Real Conservato rio, 
le Música de Albacete y 
sra en la Orquesta 
dicha ciudad. Antonio 
lado y ha formado parte 
.rupos de cámara y es 
uano titular del 
o Superior de Música 
i», de Alicante. 
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José Luis Borau 

«Espejo frente a espejo 
(Literatura y cine)» 
El director de  cine José  Luis  Borau  dio  en  la  Fundación Juan  March, del 
21 a l 30 de octubre  pa sado, un  ciclo  de conferencias, dentro de  los Cursos 
un iversitarios de  est a  institución,  titulado «Espejo  frente a  espejo 
(Lite ra tura  y cine)». A  lo  largo de  cuatro intervenciones, Borau trató de 
los siguien tes  temas:  «El cin e, nueva  fuente de conocimiento»;  «La 
literatura en el qu ehacer cinematogr áfico»;  «El cine en el qu ehacer 
literario»;  y  «Litera tura  y cin e:  refl exiones  'ad ínfinitum'». 
Seguida me nte  reproducimos  un  resumen  del ciclo. 

Hasta hace cien años, el hombre só-
lo disponía de dos vías de conoci-

miento de la realidad: a través de su ex-
periencia  directa,  viviendo  él  mismo 
los acontecimientos, o a través de la ex-
periencia  ajena ,  cuando  se  los  relata-
ban.  Este  relato,  oral  o  escrito,  podía 
ser, a su vez. verdadero o inventado. En 
el segundo caso, aparece  la  Literatura. 
A  veces  tal  relato  se  representaba:  era 
el Teatro. 

El valor supremo del relato es  la ac-
ción. Un relato  sin acción  no es  tal re-
lato, es una descripción. Hay obras  lite-
rarias  que  se  basan  en  situaciones:  es 
decir, las acciones que ejecutan los per-
sonajes son consec uencia de  una situa-
ción. Son  los casos  de  Balzac,  Zola  y 
Galdós, que  tratan de describir una so-
ciedad a  través de  unos personajes.  La 
Literatura  que  se  basa  en  la  acción,  la 
marcada por  los acontecimientos, pare-
ce la más apreciada hoy. Comienza con 
el  Quijore;  su  máximo  pont ífice  es 
Stendhal  y  sus  consecuencias,  Baroja, 
entre otros: a ese género de preferencia 
por la acción  pertenece también la Lite-
ratu ra  inglesa  (Dickens,  Stevenson, 
Conrad,  Lawrence).  La descri pción  de 
una situación tiende a informar y a edu-
car;  la  que  fomenta  la acción tiende  a 
sustituir  la realidad, ayuda a escapar de 
ella  (las  novelas  de  caba llería  son  un 
claro ejemplo) y suele ser más diverti-
da.  Ambas  vías  de  conocimiento  ­la 

experiencia  directa  y el  relato­­ produ-
cen imágenes individuales, subjetivas. 

Pero  hace  un siglo  aparece el cine. 
La  imagen cinematográfica  trae consi-
go  una  revolución que  al  principio no 
es  entendida:  podemos  presenciar  ac-
ciones  sin  vivirlas,  algo  que  antes  era 
impensable.  Y ello hace que tengamos 
un  conoci miento  directo,  objetivo, 
transferible, no necesariamente  intelec-
tual, y que contemos con  imágenes que 
en  el  fondo  son  prefabricadas,  que  se 
nos sirven ya objetivizadas yen bande-
ja de plata (cabe recordar que en los co-
mienzos del cine la pantalla se denomi-
naba lienzo de piara). Son imágenes fí-
sicamente vivas y destinadas al consu-
mo público. Quien las recibe es un tes-
tigo y un consumidor a la vez. Además. 
el  nuevo  invento  trae  consigo otra  re-
volución:  no  solamente  vemos  lo  que 
no  vivimos,  sino  que  conocemos  las 
cosas  antes de haberlas vivido. Es cier-
to  que  en  Literatura  también  se  había 
dado este  fenómeno. Los poemas y no-
velas  de  amor,  por  ejemplo,  adelanta-
ban  a  los  adolescentes  la  vivencia del 
amor. Pero el cine  ha hecho de este fe-
nómeno una forma general y constante. 
Si antes las  imágenes seguían a  la vida 
y la resumían, hoy preceden a la vida y 
la resumen, aún antes de conocerla. 

En el siglo pasado se dijo que  la na-
turaleza  imitaba al  Arte, hoy podemos 
decir que la vida imita al Cine. A veces 
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decimos "eso lo has visto en el cine», 
o «lo has soñado». Se ha descubierto 
que los que ven mucho cine. cuando 
sueñan. sueñan con planos. Nuestro 
subconsciente echa mano de las imáge­
nes prefabricadas para soñar mejor. So­
ñamos con travellings,  con planos ge­
nerales, planos picados... Y  es más. no 
es que el cine prefabrique la vida real, 
es que también la sustituye en buena 
parte. Hasta el punto de que la propia 
literatura se ha hecho cargo de la in­
tensidad y generalización de este fenó­
meno. 

Cuando el cine se desarrolle más 
aún y esas imágenes prefabricadas nos 
rodeen sin estar constreñidas a un rec­
tángulo. sustituirán a la realidad y no 
sabremos a ciencia cierta si estamos 
ante algo real o ante una imagen. Hoy 
que la sociedad coarta en gran parte la 
acción física y moral en nuestras vidas. 
el cine viene a suplimos esta carencia; 
sigue satisfaciendo esas necesidades 
que la vida real no cubre. Hoy, por 
ejemplo. que es tan difícil detestar o 
admirar profundamente a alguien, el 
cine nos brinda esa posibilidad. 

Así pues, el hombre actual cuenta 
con tres vías para conocer. Además de 
lo que le pasaba y lo que le contaban 
que le había pasado a otro. el hombre 
conoce hoy gracias a unas imágenes 
que se le proporcionan. No hay otras 
vías de conocimiento. Y de estas tres 
formas de entender, que están de hecho 
fundidas, como veremos más adelante. 
quizá sea la primera, la del conoci­
miento directo. la que menos fuerza 
tenga en esta sociedad actual tan calcu­
lada y diseñada, en la que apenas hay 
posibilidad de descubrir nada nuevo ni 
de actuar por cuenta propia. Todo se 
parece a todo. Hemos ido suplantando 
la vía real por las invenciones que la 
dominan. 

La  literatura en  el quehacer 
cinematográfico 

Las imágenes cinematográficas es­
tán escritas con anterioridad. El escri­

tal', cuando redacta un guión, no escri­
be una historia, sino que describe una 
película. Las primeras películas se hi­
cieron adaptadas de novelas u obras 
de teatro. La gente iba a ver lo que ha­
bía leído y, más tarde, con la llegada 
del cine sonoro, a oírlo. A veces la 
adaptación es muy subjetiva, pues lo 
que le interesa al director es una visión 
muy personal de la obra que adapta; 
puede ser incluso una adaptación par­
cial. Las adaptaciones no constituyen, 
en principio, algo negativo, y no son 
siempre el medio en el que la Literatu­
ra aparece con mayor fuerza o expre­
sión dentro de la pantalla. Lo que hace 
perversas a las adaptaciones es la capa­
cidad de ilustración del cine. Hay mu­
chas películas que son meras ilustra­
ciones de libros; sólo aspiran a que el 
lector de un determinado libro vea aho­
ra en la pantalla lo que leyó antes en 
sus páginas. Ésas son las verdadera­
mente peligrosas y, por otra parte. las 
preferidas por los autores literarios. 
Hay escritores que han intentado la 
aventura de rodar sus propios libros; 
experiencia casi siempre catastrófica, 
porque el público, cuando se sienta en 
la butaca. lo que exige es ver cine. Una 
película ha de aparecer en la pantalla 
como si su antecedente no existiera, 
aunque se trate de 0  0/1  Quijote de  la 
Mancha.  Cukor fue despedido por la 
Metro Goldwin Mayer cuando empe zó 
a dirigir la adaptación de un gran best 

selle r,  la novela Lo que  el  viento se  lle-

1'15, porque su versión era demasiado 
creativa para los propósitos de la com­
pañía. 

El guión es la preparación literaria 
del rodaje. Pero el guionista no cuenta 
solamente una historia. sino que des­
cribe una película, se inventa las imá­
genes de una historia. Es el primero 
que ve la película. En el guión nos des­
cribe la película que sólo él ha imagi­
nado o visto. Esto es lo que hace que 
una película esté o no en un campo ci­
nematográfico. De ahí que haya direc­
tores que aunque hagan películas muy 
vistosas y costosas, no están haciendo 
cine. La imagen tiene sus leyes que no 

"ES PE  
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viendo cosas al espe 
rre. Una imagen cin 
que ser como un ici 
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.dacta un guión , no escri­
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asi siempre catastró f ica, 
l ico. cuando se sienta en 
ue exige es ver cine. Una 
: aparecer en la pantall a 
ntecedente no exi stiera. 
te de Don  Quijote  de  la 
al' fue despedido por la 
n M ayer cuando empezó 
aptaci ón de un gran best 

[a Lo que el viento se Ile­
versión era demasiado 

os propósitos de la com­

; la preparación literaria 
'0 el guionista no cuenta 

historia, sino que des­
.ula, se inv enta las imá-, 
historia. Es el primero 

ula. En el guión nos des- ' 
la que sólo él ha imagi­
Esto es lo que hace que 
.t é o no en un campo ci­
. De ahí que haya di rec­
[ue hagan pelíc ulas muy 
o sas, no están haciendo 
.n tiene sus leyes que no 

José Luis Borau (Zaragoza, 1929) es 
licenciado en Derecho por la 
Universidad de Zaragoza. Estudió 
Dirección en la Escuela Oficial de 
Cinematografía, con Premio Nacional 
Fin de Carrera. Fue catedrático de la 
citada Escuela, en la especialidad de 
Guión. Actualmente es presidente de 
la Academia de las Artes y las 
Ciencias Cinematográficas de España, 
y de la Fundación Viridiana, a la vez 
que codirector de la Semana de Cine 
Experimental de Madrid. Además de 
productor de películas como Mi 
querida señorita (1971) y Camada 
negra (1977) ha dirigido Hay que 
mataraB(1974), Furtivos (1 975), La 
Sabina (1979), Río abajo (1 984), Niño 
Nadie (1996) y la serie Celia, para 
TVE (1 992). Entre otros premios, 
posee la Concha de Oro del Festival 
de San Sebastián (1975), el Gran 
Premio de Cartagena de Indias (1977), 
el Oso de Plata del Festival de Berlín 
(1977) y la Medalla de Oro del Festival 
de TV de Nueva York En 1988 obtuvo 
la Medalla de Bellas Artes. 

podemos saltarnos. Ha de ser, en pri ­
mer lugar, una imagen rica. En una 
imagen pasan muchas cosas a la vez: el 
espectador cuando ve una im agen con­
templa a los personajes, oye lo que di ­
cen, ve obje tos o personas al fondo, y 
en él se producen mil asociaciones de 
ideas. Y cuando una película no va sir­
viendo cosas al espectador, éste se abu­
rre. Una imagen cinematográfica tiene 
que ser como un iceberg, del que sólo 

vemos la tercera o cuarta parte. Lo que 
le confiere peligrosidad y fascinación 
son las panes que no se ven. 

Un a imagen vale por lo que hay de­
trás de ella . Im agen rica, pues. y realis­
la , pero no en el sentido real. La reali­
dad no expresa nada. Cuando digo rea­
lista. me refi ero a que tiene un signi fi ­
cado. Esto también ocurre en la Litera­
tura, que es una imagen de la realidad. 
Las imágenes tienen que parecer rea­
les, sin serlo. El guionista, a la hora de 
inventar una imagen, precisamente ha 
de elimi nar la ganga que ofrece la rea­
lid ad, que no es expresiva y entorpece 
la narración. La imagen ha de ser tam­
bién progresiva: no se pueden repetir 
los incid entes físicos o materiales (que 
las puertas se abran y se cierren, por 
ejemplo). Se tienen que tener en cuen­
ta las imágenes del mismo corte que 
han venido antes de ell a y las que han 
de venir después. También ha de ser 
expresiva. Deben aparecer unos ele­
mentos determ inados que caracterizan 
a esa imagen, para que ésta exprese lo 
que se qui ere en un momento dado. Y 
la condición esencia l es que en una pe­
lícula sólo se debe ver lo que merece la 
pena ser visto. El resto pesa, aburre y 
di strae. Hay que encontrar el modo de 
que mientras ocurre algo nos entere­
mos de otra cosa. 

La imagen tiene dos componentes: 
el vi sual y el sonoro. El guionis ta des­
cribe lo que ve y levanta acta de lo que 
oye. Los diálogos son, en cieno sent i­
do, lo más difíci l de hacer en una pelí­
cula. En Bienvenido Mister Marshall 
el guión es de Juan Antonio Bardem y 
Luis García Berlanga, pero los diálo­
gos, al menos los defini tivos, los escri­
bió Miguel Mihura, que antes de pasar­
se al campo teatral era un guionista 
muy bueno, Lo s diálogos han de sonar 
como habituales y al tiempo dar el to­
no de la películ a, informar sobre la psi­
colog ía del personaj e. Una película es 
buena por la calidad (no cant idad) de 
sus diálogos. Si éstos son literarios o 
teatrales, la películ a será más l iteraria o 
teatral. Los diálogos son una parte de 
la im agen y sólo se pueden admitir en 
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cuanto completan la imagen y le aña­
den lo que ésta no puede por sí misma 
expresar. La completan; nunca la susti­
tuyen ni repiten lo que se ve. No hay 
que redundar con el diálogo lo que ex­
presa la imagen. Tampoco puede con­
tradecir el diálogo el contenido o el es­
tilo de la imagen. Pais á,  de Rossellini, 
por ejemplo, no admitiría diá logos 
poéticos. 

Lo que hace que una película sea li­
teraria es que los diálogos son literarios 
o teatrales (<< teatrales» en el sentido de 
que explican lo que est áocurriendo en 
presencia del espectador, lo que éste 
ve). Lo que en teatro se justifica, en ci­
ne es intolerable. En vez de completar 
la imagen, la redundan. Los diálogos 
literarios transportan la acción del rno­
mento fuera de la presencia. En una pe­
lícula no cuenta más que lo que se ve. 
Quizá por eso cuando tratamos de 
adaptar a Valle­Incl án,  fracasamos irre­
mediablemente. No se pueden llevar 
sus obras al cine, porque o prescindi­
mos de sus diálogos, y queda entonces 
la pura acción que no es tan rica, o los 
personajes tienen que decir lo que im­
punemente dicen en escena, y que en el 
cine no pueden decir. 

y no sólo los guionistas literaturi­
zan el cine; también lo hacen los direc­
tores. En particular los que tienen orí­
genes teatrales. Nombres tan aparente­
mente indiscutibles como Kazan o Vis­
conti o el mismo Bergrnan, denotan la 
concepción teatral de lo que ruedan. El 
director de teatro está acostumbrado a 
la represen/ación; confía en un vestua­
rio, un decorado y unos actores mara­
villosos. Pero en cine no basta con ro­
dar una representación. El afán por ro­
dar lo que tienen delante y no antepo­
ner lo que se necesita para componer 
una imagen es típico de los directores 
de teatro y de televisión, que muchas 
veces convierten la imagen cinemato­
gráfica en una reproducción de una re­
presentación. Gritos y susurros es una 
maravillosa representaci ón, donde to­
dos los personajes se mueven con un 
ritmo muy particular; los colores blan­
co. rojo y negro contribuyen a esta ex­

quisita representación. 
Las consecuencias de la literatura 

no asimilada en el cine son funestas. 
Los criterios literarios alejan al público 
que sólo va al cine para ver. Los acen­
tos literarios les sobran. Una película 
poética no se hace con poesía. Ésta re­
sulta una vez terminada la película. 
Cuando la recordamos, nos damos 
cuenta de que era poética. Si algo es 
importante, se tiene que ver. Y es más: 
la película, la imagen, sólo trata direc­
tamente, en primer término, de lo que 
se ve o de lo que se puede deducir in­
mediatamente de lo que se ve. Las pe­
lículas se valoran y se recuerdan por la 
impresión creativa que nos han causa­
do sus imágenes. Todos recordamos al 
Charlot que se come las botas, chupa 
los clavos como si fueran huesecitos de 
pollo: son pequeñas imágenes que re­
sisten el paso del tiempo. Aplicar un 
criterio cinematográfico a la Literatura 
es tan desastroso e inútil como proce­
der a la inversa. Una película buena, 
que nos haga disfrutar y, más tarde, 
pensar y recordarla, no se puede des­
cribir. Se suele contar el tema, el desa­
rrollo de la acción, el desenlace. Cuan­
do la película termina, tras su último 
plano, es cuando ya podemos adelantar 
ese sentimiento poético del que echará 
mano el crítico o el espectador para va­
lorar la película. Ése es el único mo­
mento de ella en el que nos podemos 
permitir un instante de poesía. 

El cine en el quehacer literario 

Lo que aquí nos importa no es repa­
sar la presencia del cine en la Literatu­
ra, sino las consecuencias que esa pre­
sencia tiene en el proceso literario. No 
podemos obviar la presencia del cine 
en la Literatura, que en el caso español 
es muy peculiar e importante, más que 
en otras literaturas de nuestro entorno. 
Las obras de Valle-Inclán están llenas 
de efectos cinematográficos: todos co­
nocemos los efectos de luz y sombra 
de Luces de bohemia.  Baraja confesó 
que le gustaría escribir argumentos ci­

nematográficos. Benaver 
giendo películas. Arniche 
principio fiel al cine. Pen 
ne irrumpe en la litera 
con una fuerza sorprend. 
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ne entra entonces por la 
de la poesía, y más tarde 
causando un pequeño te 
restringido mundo poétic 
Rarnon Jim énez, los Mae 
Larca, Pedro Salinas, Je 
se hacen eco del cine en 

En la prosa ocurre lo 
cisco Ayala, en Polar eSi 
la fascinación de un ser 
Greta Garbo . En Hora m 
lato de este autor, se ad. 
chos años a Woody AII< 
La rosa p úr pura del Caii 

je sale de la pantalla y 
espectador. En El p ájart 

nio Espina llega a decir < 
ra tendrá que conformar: 
según el patrón cinema! 
presencia de la cinema: 
Literatura se mantiene d 
En 1936 se publica la r 
rranque de Ríos, un disc 
ja, titulada Cinemat ág. 
aparecerá en muchos cU 
cio Aldecoa; y en El ni 
de Carmen Martín Gaii 
muchos casos. 

Escritores con una fe 
matogr áfi ca evidente s 
Cabrera Infante, Manu 
Marsé, etc.: y en el teatr 
ce la escribe El amor sol 
metros; Carlos Fuentes i 
quideas a  la luz de la  II 
imposible entre María F 
del Río. 

Otra forma que tiene 
recer en la Literatura es 
técnicas narrativas cin 
tema estudiado por Man 
ensayo Las  t écnicas  cir 
en  la  novela  española 
poesía son ejemplos Gu 
rre, Vicente Aleixandre 
nuda, y Larca con su P 
Yo rk,  obra que bebe di 



"ESPEJO FRENTE A ESPEJO (LITERATURA Y CINE)>> /35 

esentación.  
secuencias de la literatura  
la en el cine son funestas.  
s literarios alejan al público  
al cine para ver. Los acen-

s  les  sobran.  Una  película 
;e hace con  poesía.  Ésta  re-
fez  terminada  la  película. 

recordamos,  nos  damos 
[ue  era  poética.  Si  algo  es 
se tiene que  ver. Y es  más: 
la imagen.  sólo  trata  direc-
primer  término,  de  lo que 

o que  se  puede  deducir in-
Ite de  lo que  se  ve. Las  pe-
doran y se recuerdan por  la 
reativa que  nos  han  causa-
.enes,  Todos  recordamos  al 

se  come  las  botas,  chupa 
»no si fueran  huesecitos de 
iequeñas  imágenes  que  re-
so  del  tiempo.  Aplicar  un 
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acción, el desenlace. Cuan-
rla termina,  tras  su  último 
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nto poético  del que  echará 
ico o el espectador para va-
cula.  Ése  es  el  único  mo-
la  en  el  que  nos  podemos 
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el quehacer literario 

luí nos  importa no es  repa-
cia del cine  en  la Literatu-
onsecuencias que  esa  pre-
en el  proceso  literario.  No 
viar  la  presencia  del  cine 
ira, que en el caso español 
liar e  importante.  más que 
aturas  de  nuestro entorno. 
~  Valle­Inclán  están  llenas 
nematográficos:  todos  co-
efectos  de  luz  y  sombra 

bohemia.  Baroja  confesó 
'ía escribir argumentos ci-

nematográficos.  Benavente acabó  diri-
giendo  películas.  Arniches fue desde el 
principio  fiel al cine. Pero cuando el ci-
ne  irrumpe  en  la  literatura  española 
con  una  fuerza  sorprendente  e  inespe-
rada es con  la Generación del 27.  El ci-
ne entra  entonces  por  la puerta  grande 
de  la poesía,  y más  tarde  de  la novela, 
causando  un  pequeño  terremoto  en  el 
restringido mundo  poético oficial:  Juan 
Ramon  Jiménez,  los Machado, Alberti, 
Larca,  Pedro  Salinas,  Jorge  Guillén ... 
se hacen eco  del cine  en  sus  poemas. 

En  la prosa  ocurre  lo  mismo.  Fran-
cisco  Ayala, en  Polar estrella describe 
la  fascinación  de  un  ser  mítico  que  es 
Greta  Garbo.  En Hora muerta, otro  re-
lato  de  este  autor,  se  adelanta  en  mu-
chos  años  a  Woody  Allen,  cuando  en 
La rosa  púrpura del Cairo un persona-
je  sale  de  la  pantalla  y  consuela  a  un 
espectador.  En  El  pájaro pinto, Anto-
nio Espina  llega  a decir  que  la literatu-
ra tendrá  que  conformarse  en el  futuro 
según  el  patrón  cinematográfico.  Esa 
presencia  de  la  cinematografía  en  la 
Literatura  se mantiene después del  27. 
En  1936  se  publica  la  novela  de  Ca-
rranque de Ríos.  un discípulo de Bara-
ja,  titulada  Cinematografo,  El  cine 
aparecerá en  muchos  cuentos de  Igna-
cio  Aldecoa;  y  en  El  cuarto  de  atrás. 

de  Carmen  Martín  Gaire,  entre  otros 
muchos  casos. 

Escritores  con  una  formación  cine-
matográfica  evidente  son  Guillermo 
Cabrera  Infante,  Manuel  Puig,  Juan 
Marsé.  etc.:  yen el  teatro,  Jardiel  Pon-
cela escribe El  amor sólo dura dos  milIt 
metros; Carlos  Fuentes  imagina  en Or­
quídeas a la lu: de la luna un diálogo 
imposible entre María  Félix  y Dolores 
del Río. 

Otra  forrna que  tiene el cine de apa-
recer  en  la Literatura es  adoptando  las 
técnicas  narrativas  cinematográficas; 
tema estudiado por Manuel  Alvar en su 
ensayo  Las técnicas cinematográficas 
en la novela española de hoy. En  la 
poesía  son  ejemplos Guillermo de To-
rre,  Vicente  Aleixandre,  Salinas,  Cer-
nuda,  y  Larca  con  su  Poeta en Nueva 
York, obra  que  bebe  directamente  del 

cine:  hay en ella  muchas  visiones cine-
matográficas de  la ciudad.  Otros ejem-
plos  muy  claros  son  La colmena, de 
Cela;  La noria, de  Luis  Romero;  o  El 
Jarama, de Sánchez Ferlosio.  tan  rela-
cionado  con  el  neorrealismo  italiano. 
La muerte de Artemio Cruz, de  Carlos 
Fuentes.  repite  la misma  estructura na-
rrativa  de  Ciudadano Kane, de  Orson 
Welles.  En  la novela  The Buenos Aires 
Affair, de  Manuel  Puig,  cada  capítulo 
comienza  con  una escena  de  una  pelí-
cula  famosa. 

Muchos  escritores  actuaron  como 
críticos  de  cine  antes  de  ser  autores  y 
es normal  que  trasvasen  su experiencia 
a  la  literatura.  El  mexicano  Alfonso 
Reyes  fue el primer crítico  de cine que 
escribió regularmente en publicaciones 
periódicas.  Él  y  Martín  Luis  Guzmán, 
ambos  bajo  el  seudónimo  de  «Fósfo-
ro»,  hacen  crítica de  muchas  películas 
que  se estrenan en  Madrid.  Es también 
el  caso  de  Benjamín  Jarnés,  Horacio 
Quiroga,  Roberto  Arlt,  Alejo  Carpen-
tier,  Cabrera  Infante,  César  Vallejo, 
Borges:  todos ellos  fueron críticos,  an-
tes  o  a  la  vez  que  autores:  Eduardo 
Mendoza, Vicente Malina Foix, Ernes-
to Sábato ... Incluso  Azorín, en sus últi-
mos  años,  escribió  sobre  cine  en  las 
páginas  de ABe. 

Así  pues,  el  cine  puede  estar  en  la 
Literatura con una presencia temática y 
con  una  secuela  técnica.  Hoy, sin em-
bargo,  el  cine  influye  en  la  Literatura 
en  el  sentido  de  que  le  proporciona 
imágenes.  Hay  escritores  que  no  pue-
den despegarse del conocimiento cine-
matográfico. Muñoz  Malina,  por ejem-
plo,  cuenta  siempre  con  el  cine  en  sus 
novelas  (El invierno en Lisboa o Belte­
nebros aparecen  repletas  de  imágenes 
cinematográficas). También  el cine  es-
tá presente  en  todas  las invenciones de 
otro  gran  aficionado,  Javier  Marías. 
Las  imágenes dominan  la literatura  ac-
tual  y exigen  un  tiempo  distinto.  Hoy 
es  muy  difícil  que  una  novela  manten-
ga  el  tiempo  exclusivamente  literario. 
En  el  cine  va  todo  muy  deprisa.  Y  el 
autor  tiene que  saber  que  corre  el  ries-
go  de  aburrir  al  lector  si  no  incorpora 
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otro ritmo -el de las imágenes- a que 
está acostumbrado aquél. La literatura 
actual tiene planteado un desafío con la 
acción. Y las imágenes tienen también 
su condicionamiento. Es perfectamen­
te lícito que en un libro se nos descri­
ban imágenes cinematográficas para 
contar una historia; lo que ya no lo es 
tanto es descomponer un relato en imá­
genes, que es justamente lo que ha de 
hacer el director, y antes el guionista, 
de una película. Pero no se puede ac­
tuar igual con un relato; hay que con­
tarlo del mejor modo para expresar el 
contenido. el significado de esa narra­
ción. 

El escritor es menos libre ahora. No 
puede contar, por ejemplo, cómo es 
Nueva York, porque es muy probable 
que el lector ya la conozca. Puede. si 
acaso, contar al lector cuál es el espíri­
tu de la ciudad, o aspectos determina­
dos que resultan invisibles para la cá­
mara cinematográfica. No se puede 
prescindir de lo que sabe el lector. Y 
mayor error que describir en un libro lo 
que el lector ya conoce es describir las 
imágenes que el espectador ha visto 
antes en el cine. Cada vez hablamos 
menos de realidades; hablamos de su­
puestas realidades, de imágenes a las 
que se han reducido esas realidades, y 
poco a poco nos vamos distanciando 
dentro de una neblina cultural que se­
para la información de la realidad. 

La literatura sobre la Literatura, en 
el caso español, existe ya desde el Qui­
jo /e. Borges es un escritor culto; des­
cribe mejor la realidad echando mano 
de la Literatura. También en el cine, a 
partir de 1959, de la nouvelle vague 
(Chabrol, Truffaut, Godard) se rompe 
con el neorrealismo, que era un esfuer­
zo por acercar la realidad a la pantalla, 
y el cine se empieza a hacer sobre el ci­
ne. Los nuevos realizadores, que viven 
al calor de las filmotecas y descubren 
valores cinematográficos perdidos u 
olvidados -por ejemplo, reconsideran 
a Hitchcock como un auténtico creador 
e inventor- y sus películas se apoyan 
en películas de otros autores, Los 400 
golpes, de Truffaut, no podría haber 

existido sin Rossellini, Renoir y otros 
cineastas. Todo el cine a partir de en­
tonces, sobre todo en Europa, es un ci­
ne culto. 

El cine no es buen consejero de la 
Literatura. A través de esa atención 
primordial del autor de una novela a la 
acción y a la imagen, se pierde uno de 
los valores literarios: el de la prosa li­
teraria. Los libros que hoy en día pro­
porcionan imágenes se limitan a des­
cribirlas. Han perdido esa voz literaria 
que es consustancial a la Literatura. Se 
ha perdido el estilo, que es una quinta­
esencia del carácter, de la cultura, de la 
ideología. El estilo es un espejo que 
crea lo que se refl eja. dice Borges. 

En mi opinión, la Literatura no se 
extiende con el Cine, sino que se cons­
triñe, se ve recortada por él. La foto­
grafía, por ejemplo, no perjudicó a la 
pintura, sino que hizo que ésta se re­
valorizara más por sí misma. El medio 
se convirtió en el mensaje. De ahí que 
a partir de la fotografía, y del impre­
sionismo, se pintase de otra manera. Se 
supuso que ya no tenía sentido pintar lo 
que se veía. La cámara fotográfica 
siempre lo reflejará mejor. Interesará 
pintar la luz o un proceso psicológico. 
Lo mismo ocurrió con el teatro y el ci­
ne. Cuando apareció el segundo y fue 
desarrollándose, la gente dejó de ir al 
teatro y se pasó al cine; con lo cual las 
obras teatrales han de ser ahora más te­
atrales. El teatro ha profundizado en 
esa reducción. El cine le ha perjud ica­
do como espectáculo de masas, pero 
no en cuanto teatro. Y el mismo fenó­
meno se dio más tarde con la aparición 
de la televisión. Por ello no se tolera 
hoy que una película se parezca a la te­
levisión. Al cine cada vez va menos 
gente, se ha convertido en una mani­
festación cultural. 

Lo mismo ha ocurrido con la Lite­
ratura. El cine ha constreñido las pers­
pectivas de la novela. Hoy día un libro 
tiene que hablarnos con una voz que 
sólo podemos encontrar en un libro. A 
parti r de ahora y gracias en cierto mo­
do al Cine, en el cesto literario sólo ca­
brá la Literatura. 
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Literatura y cine: refl. 
'ad infinitum' 
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guiones; y si exceptuamos 
tral Tres sombreros de c. 
muchos años Mihura fue u 
nernatográfico. algunas de 
ciones adaptaría él misme 
(Mi adorado Juan, Una 
quiera). Luis Alcoriza ase; 
pre que Gabriel García M 
empezado a escribir Cien ( 
dad partiendo del material 
un guión hecho para el pro¡ 
Presagio. Hay un efecto f; 
un viaje de ida y vuelta 
obras literarias. Jesús Fern: 
escribió a fines de los seset 
ros, un guión que no llegó 
la, y lo convirtió en novela. 
novela fue adaptada con el 
lo. Y ese es también el ca 
Vargas Llosa con Pa ntalec 
tadoras. Fue primero un g 
se publicó la novela y mue 
se hizo la película. Otro cas 
El beso de la mujer arañe 
Puig. Cada día resulta m 
que los orígenes de una 
tengan naturaleza cinernat: 

Una película es, como 
un espejo a lo largo de un ( 
ces esos dos espejos se acc 
reflejan a sí mismos. Se 
frente a otro espejo; las 
lino se reflejan en el otro 
Imágenes que producen in 
genes de imágenes, en une 
tica e inacabable, que no Sl 

de ni cuándo termina. So 
«ad infiniturn». 

El cine nos ha dado une 
morabJe de ese fen órneru 
son WeIles en Ciudadano 
pe en un plano donde Sé 

frente a espejos que se pie 
finito. Esas imágenes qt 
unas a otras, que se cornj 
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Rossellin i, Renoir y otros 
oda el cine a partir de en­
re todo en Europa, es un ci-

no es buen consejero de la 
A través de esa atención 
Iel autor de una novela a la 
a imagen, se pierde uno de 
literarios: el de la prosa li­
libros que hoy en día pro­

mágenes se limitan a des-
In perdido esa voz literaria 
ustancial  a la Literatura. Se 
:1estilo, que es una quinta­
.arácrer, de la cultura, de la 
~ I  estilo  es  un  espejo  que 

se refleja , dice Borges. 
oini ón, la Literatura no se 
1 el Cine, sino que se cons­
recortada por él. La foto­
:jemplo, no perjud icó a la 
) que hizo que ésta se re­
rás por sí misma. El medio 
en el mensaje. De ahí que 
a fotografía, y del impre­
pintase de otra manera. Se 
'a no tenía sentido pintar lo 
l.  La  cámara fotográfica 
reflejará mejor. Interesará 
o un proceso psicológico. 
curri ócon el teatro y el ci­
apareció el segundo y fue 
ose, la gente dejó de ir al 
ISÓ al cine; con lo cual las 
:s han de ser ahora más te­
.arro ha profundizado en 
l. El cine le ha perjudica­
iectéculo de masas, pero 
teatro. Y el mismo fenó­

lrIás tarde con la aparición 
ón. Por ello no se tolera 
oel ícula se parezca a la te­
cine cada vez va menos 
convertido en una rnani­
ura!. 
, ha ocurr ido con la Lite­
~  ha constre ñido las pers­
novela. Hoy día un libro 

rlarnos con una voz que 
; encontrar en un libro. A 
a y grac ias en cie rto mo­
el ces to literario sólo ca­

Ira. 

Literatura y cine: reflexiones 
'ad infinitum' 

Muchas obras literarias tienen hoy, 
por otra parte, un origen cinematográfi­
co. Es éste un fenómeno relativamente 
reciente. Buena parte de las obras tea­
trales de Miguel Mihura fueron antes 
guiones; y si exceptuamos la obra tea­
tral Tres  sombreros  de  copa,  durante 
muchos años Mihura fue un escritor ci­
nematográfico, algunas de cuyas inven­
ciones adaptaría él mismo a la escena 
(Mi  ado rado  Juan,  Una  mujer  cual­
quiera). Luis Alcoriza aseguraba siem­
pre que Gabriel García Márquez había 
empezado a escribir Cien años de sole­
dad partiendo del material sobrante de 
un guión hecho para el propio Alcoriza, 
Presagio. Hay un efecto boomerang o 
un viaje de ida y vuelta en muchas 
obras literarias. Jesús Fern ández Santos 
escribió a fines de los sesenta Extramu­
ros, un guión que no llegó a ser pelícu­
la, y lo convirtió en novela. Más tarde la 
novela fue adaptada con el mismo títu­
lo. Y ese es también el caso de Mario 
Vargas Llosa con Pantale án y las visi­
tadoras . Fue primero un guión; luego 
se publicó la novela y mucho más tarde 
se hizo la película. Otro caso similar fue 
El beso de la mujer araña, de Manuel 
Puig. Cada día resulta más frecuente 
que los orígenes de una obra literaria 
tengan naturaleza cinematográfica. 

Una película es, como una novela, 
un espejo a lo largo de un camino; a ve­
ces esos dos espejos se acompasan y se 
reflejan a sí mismos. Son un espejo 
frente a otro espejo; las imágenes de 
uno se reflejan en el otro y viceversa. 
Imágenes que producen imágenes; imá­
genes de imágenes, en una serie fantás­
tica e inacabable, que no se sabe ni dón­
de ni cuándo termina. Son reflexiones 
«ad infinitum». 

El cine nos ha dado una muestra me­
morable de ese fenómeno cuando 01'­
son Welles en Ciudadano Kane irrum­
pe en un plano donde se ven espejos 
frente a espejos que se pierden en el in­
finito. Esas imágenes que se repiten 
unas a otras, que se completan, que se 

contradicen, es difícil decir cuándo tie­
nen un origen literario o cinematográfi­
co. 

Cuando seguimos una historia en el 
cine, no sólo nos enteramos de lo que le 
ocurre a uno u otro personaje; si la pe­
lícula es buena, esas imágenes nos ha­
blan de muchas más cosas: del país, de 
las ideas políticas o morales del autor. 
La imagen habla por todos lados y a la 
vez. Esas imágenes reflejadas ad infini­
tum enriquecen al cine. Se procrean 
unas a otras, como las ideas. Hay una 
elucubración visual tan absorbente co­
mo la ideológica o moral. Hay películas 
que transcriben esta sensación. A veces 
ese espejo que reproduce las imágenes 
del otro espejo reproduce las imágenes 
propias del autor. 

Hay autores cinematográficos que 
llegan a un punto en su vida en el que 
dejan de investigar y se dedican a re­
producir las imágenes que antes crea­
ron. De ahí que se oiga decir que un au­
tor se repite. No es que se repita. Es que 
hace películas sobre sus propias pelícu­
las. 

El Cine necesita a la Literatura para 
no caer en imágenes vacuas, como ocu­
rre con muchas películas americanas de 
hoy en día; necesita un sedimento, una 
categoría que sólo proporciona la Lite­
ratura. Y ésta también necesita al Cine. 

No es bueno para el lector ni para el 
espec tador que se advierta el esfuerzo 
de un autor por hacer una buena pelícu­
la o una buena novela. Cuando leemos 
a Ramón Gómez de la Serna, sentimos 
al escritor en busca de imágenes, de pa­
radojas e inventos de todo tipo. Y lo 
mismo ocurre con algunos directores de 
cine. Rossellini, en cambio, no da la 
sensación de que haya habido una cá­
mara entre él y el espec tador. La Litera­
tura y el Cine van detrás de la vida, pe­
gados a ella. Lo que se interponga entre 
la vida y el autor será un obstáculo cul­
tural. En el Cine debe intervenir la Lite­
ratura y a la inversa; las imágenes más 
valiosas de ambos medios de narración 
necesariamente tienen que ser una con­
junción de los dos, reflejadas en sus res­
pectivos espejos. O 
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Revista de libros de la  Fundación  

«SABER/Leer»: número 111  
Artículos de Pita Andrade, Román Gubern, 
Ramón Pascual, Luis de Pablo, Velarde 
Fuertes, Ignacio Sotelo y Rodríguez Adrados 

En el núm ero 111 , corres pondiente 
a enero, de " SABE R/Leen>, revista crí-
tica  de  libros  de  la  Fundac ión  Juan 
Ma rch,  colaboran e l ca tedrático  de ar te 
Jos é Manuel  Pita Andrade, e l comu-
nicól ogo Román Gubern, el catedráti-
co  de  Física  Ramón Pascual , e l músi-
co  Luis de  Pablo, el  economista Juan 
Velarde Fuertes, el  ca tedrático  de  So-
ciolog ía  Ignacio  Sotelo  y  e l  heleni sta 
Francisco Rodríguez Adrados. 

Pita  Andrade  come nta  el  prim er 
volumen  que  ha  dedi cado  Fernández-
Puertas a la Alhambra y en e l que se es-
tudia  su historia, arquitectura y decora-
ción con renovados enfoques . 

Román Gubern se oc upa de  un es-
tudio  sobre  el  c ine  italiano  de  la  pos-
guerra, que  tanta  influencia  tuvo  en  el 
prop io  c ine  es pañol de  la época, y co n 
el  que  su  autor,  Ángel  Quintana,  ha 
co nseguido  auna r  histori a  con  refl e-
xión teór ica . 

Ramón Pascual, al hilo de  una guía 
práctica  sobre  el  mundo de  las  uni ver-
sidades  en  Gran  Bretaña,  aprovecha 
para  subraya r  el  papel  de  la  univ ersi-
dad  en  la socie dad actual. 

Luis  de  Pablo  comenta  la  vida  y 
obra  de  un  compos itor  coetáne o  de 
Beethoven ,  mú sico,  poeta  y  santo ,  Sri 
Tyagaraja,  represe ntante  de  la  mú sica 
«carnática», propi a  de  la  India del  Sur. 

Velarde Fuertes, a partir de  las me-
mori as  de  Ram ón  de  Santill án , econo-
mista del  siglo XIX,  explica  por qué se 
pro dujo  la  reforma  tributaria  de  1845, 
que  hast a  1978 co nstituyó  la  base de  la 
es tructura  fiscal  de Es paña. 

Ignacio Sotelo piensa que  José Lui s 
Pinillos.  al  adentrarse  en  el  intrincado 
laberinto  de  la  modernidad  y  postrno­

M.......  .........  
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La Alhambra una vez  más 
­ -- -""",-"",  ~-;  ¡;.;:  

derni dad , ha  mostrado  no  poca  audac ia 
y  temple. 

Rodríguez  Adrados  comenta  la 
edición española  de  un  diccionario  de 
mitología s anti guas,  obra de  un  equipo 
de  mit ólogos  frances es,  y que en  reali-
dad  tanto o  más que  de  mitos  se  ocupa 
de  temas  reli gio sos. 

Juan  Ramón  Alonso ,  Alfonso 
Ruano,  Álvaro  Sánchez  y  Rodrigo 
ilustran  este  número.  O 

Suscripci án 

{~ S A  BE R/Leer »  se  envía a  quien  la solicite.  previa 
suscripción anual de  1.5CXl ptas. para España  y 2.O<X) 
para el extranjero. En  la sede  de  la  Fundación  Juan 
March,  en  Madrid:  en  el  Muse o  de  Arte  Abstracto 
Español, de  Cuenca; y en el Museu  d' Art  Espanyo l 
Contemporani,  de  Palma,  se  puede  encontrar  al 
precio de  150ptas. ejemplar. 

..i3f 
CENTRE fOR INl 

Date   Meeting Subje<' 

9·11  FebnxJy   Irlmation el Replicolic
EmxI­tOlllOlOlllal El 

2325Februoly   Me<honilnu Invclved 

9­11/krch   Ndth/lin­12 5i¡m5 

30 /krch/l April   Menilra>e Pr~  11 
~cs  

2022 Apl il   P1asmoclelmato ane! 
ViMeslIld PIat Me 

11.13/ky   Cd1uIQrl~'
Choim,Tune a  ~  

25­27/ky  Wj'  I!le&uid'eo 
ile1nerdion al N! 

11·13  June   Bacterid Trmaé
in Global Reg</ 

n­Wooe   NO: Irom DiKOYeIY 

5­7 Oetobet   C1Jomalin and 00. 
P1a~  Gene Ex¡rmi 

19·210d0ber   Tramoiplioo Fadm 
lleveIePment en! f¡ 

16­18NMmber   Ncml Appoachesl
Fadon 

30 Novernberf.  5Inme lIld Meche 
2December 

14­16 Decembet  ProIenFddi~  

AlI  meetingl willlake place on  ~e  premses  
Ca~dló,  77  .  ¡ 
Telephone:34 · I.  

Individua aclwrlUemerns far­rmeeting  

Calendario de eneuenl 
Internacionales sobre  Bi 

e Investigaciones, rep 
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CENTRE fOR INTERNATIONAL MEETINGS ON BIOLOGY 

1998MEETINGS SCHEDULE 

Dore 

9·11Februory 

23­25  februory 

9·11  Morch 

30 IIrJrch/1April 

2(}22 April 

11·13 Mor 

25­27 Mor 

11­13 .Ime 

22­24 june 

s:¡ Odober 

19·21  000ber 

16­18 Nove rnber 

30 Novemberf. 
2Deeember 

14·16Docember 

Meeting Subject 

Initiction al ReptKlllioo il Prakoryatic 
EáodvamosOmal  E  ~ments  

Me<han ~  Invrlveil il V'1lOO!  Per  c ~on  

Nokh/tin'12 Signo  ~sng  

Memlxme Prorein kllenion, F  ol  d'~  and 
Dynamia 

rtosmadesmatu ond Trcn!p!rl cJ P10nt 
V'III/ses ond PIoIlI  ~ s  

Cellulcr R~uiatorY  Me<hanisms:CIocks, 
Choices, Time and'Spoce 
W~!be  Broin; Medxnsms Ihot Control 
Ile Generolion cJ Net.fcl Speci/icity 

BactemI TransailJIíon Fadors lnvolveil 
in GIaboI RegulaIion 

NO: Irom Discovery loh:crJÜc 

Oromalit ond DNA  ~  
PIorI Gene Ex¡msion en! Silencing 

Trnns,critlioo fadtn il LYR# 
DeveloPmert and Fvncf1ón 

NawI Ap¡raa<hes loSIudy PImt Grav.1h 
Fadors 

SIrud\re en! Medxrilllll cJ loo OKmeIs 

ProImFcldi~  

Orgonilers 

M, Es ~nolQ  ,  Cenlrode Invesligoc ionesBiológicos.Mad rid. 
R. DiaL Cenlro deInvestigaciones BioiógicOl.Modrid. 
D.Otattoroj.loooralory óI Biochemi \ITY  NIKNCI . ~I\ es da  .  
G. Wogner.The5weersh  U n  i vel  ~ ~  01  Agricunural  Scienm.Uppsolo. 
A.M.5ñlilo.lnlliMe01 Ophtholmology.londan.  
J.Cudeiro. Oepcrtamenlode Cienciosde  lo  SoIud 1.  UniversidcddeACaruM.  
A. MartineI·Arias. Oeporlment01  Z ~ .  UnJ velsi!)' 01C ombr ~e .   
J.ModoIeI. Cenlra de  B~ ia  Moa  r,Severa O:hoa•.ModrlO.  
S.Comp.rtano. Cenlrade BXlIogio Mo1eada ,Seve'O Ochoo>  Modrid.  
F.M.  Goii. F ac ~  tad  deCiencias.Lmiiersidad del PaísVasco,Bilbao.  
J.LR. Arronda.Faculiod de Cieocias.Universidad delPoís 'iolco.Bi/!loo  
B. de Kroi¡lf. Centre101  Bior.1embfOnel.UI'echl  U  nivers  i~   
BA WoIIo<e.  Oepor1menl 01  úylIanogr  aphy  .lliv  e  rsi~  OI london.  
1,Gada­Arencl.E.T.5.1.  Aarónomos.Universidad Po!ilécnicc de  Mad,id.  
P. Pal~lÍfÜ  .  Scollish GopReseorch  In~  i  : ~  e  .lnve  rg ow lie.  DJn<!ee.  
KJ. Opaka.Scollish  CropResearch InsliMe.Invergowrie,[).,ndee.  
P.  NUIle.lmperialCaneer Rese(JIch Fu'¿. londan.  
S.Moreno, rnslilull deMlClObiologia  Bioquímico. Univer~dod  de So!oll'nxo  
C. S.Goodmon. Universily 01California, Ber.eley
M. Tellier­lavÍQne, Universilpl  Calilornio  SanFrancisro. 
F.  Bonhoelle  r .l;\ a x .p lo n dj  n ~  i1 t1  lii  r  Entwickfl"gsbickQie. Tiibingen. 
R. Gallega.  Inslilulo deNeurociencias.S. Juen,Alicante. 
M. V'1cell1e.Centro de InvesligacionesBiológicas.Modrid. 
A.  rsnihama. Nolionollnslilule 01Genelic\.  Mishima. 
R, Ko/rer.  Horvard Medka Schaol.  Boslan.  
S,Moneada,The Crucilorm Projec!.  University CoIege londoo.  
S, loma~  Centro de  Inves~gaciooes  Biológicas.Madrid.  
te. HoII.IDMB.TexasA&M UniOO~ .  Ca~  5lalion.  
A.P.waIfIe.Noliooallnsti:ures 01 HeaIJ!í.Befheido.  
RJ.Ferl Deportmenl 01  Biote<:hnol~  .  Univer~1y  01Florido. Goinesvine.  
MoA. Vega­Palas. Inslilulo de  Bioqu"'iroVegela y F OI  o ~  n le!is  Sevi l!o.  
J.M.Iedcnda.HospilOl de  ~  PrincelO  Universidad Autónc:ro de Madrid. 
P.D. Matthias.Friedrích MiBSCherInsiiMe. Balt!. 
S.Pellernan. Karolinska InllíMe. Huddi~  .   

J.Sd1e1.  Ma x .p lo  n c k jn ~  i M  laZücIllJngslorschu!l9' KOIn  
Ro Wa!dtn. Max.fkJndlnllí\.C laZüchtungsbrschung  Kiih  
A.F.TMio.Focuhad de Formacia. Universidad de Borcelnl.  
J.lermo  .  l n  ~  i lulo  Cajal. Madrid. 
R. MocKllOlXl. The  Rockeleller Universily.New Yod. 
M.  Rico.lnsfi Mo deEslnJClura de lo Moteria. Madrid. 
A. R. Fers\d.Chemical  loborolory.Cambridge Universily 
LSemm.EuropeonMoleculor BioIogylolióralory. f'eIdeCerg. 

A11  meefingswill lake plJce on~ e  premises oI :heInslilulo Joon  Mofen: 
Caslenó.  17  .  28006 Mad rid  15~  inl  
Telephooe:34 ­1­435 42AO  •  Fax: 34­ I­576 34 20  •  WocidWide Web:http://www.lOOr.Ies 

Individud odI'ertisements 101 every meeting.wilh  more delo¡ed inlormolion. ore published with  wRicienl anlkipalion. 

Ca lenda rio de encuentros or gani zad os para  1998 por  el Centro de Reuniones 
Int ernacionales sobre Biología, dependi ente del Instituto Juan March de Estudios 

e In vestigaciones, reproducido en la  revista Cell, del 31 de octubre de 1997. 

http:1,Gada-Arencl.E.T.5.1
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Reuniones Internacionales  sobre Biología 

«Reordenamiento génico 
programado: 
recombinación sitio­
específica» 
Entre el 6 y el 8 de octubre se celebró en el Centro de Reuniones 
Internacionales sobre Biología, del In stituto Juan March de Estudios e 
Investigaciones, el workshop  titulado Programmed Gene  Rearrangement: 
Site­Specific Recombination «<R eor dena m ie n to génico programado: 
recombinación sitio-específica»), organizado por los doctores Nigel D. F. 
Gr indley (E E. UU.) y Juan C. Alon so (E spa ña) . Hubo 19 ponentes invitados 
y 24 participantes. La relación de ponentes, agr u pados por países, es la 
sigu ien te : 

- Esp aña: Juan C. Alonso y Fer- forni a,  Los  Angeles;  Arthur  Landy, 
nando Rojo, Centro  Nacional de  Bio- Brown  Uni versity,  Providen ce ;  y  Da-
tecnología,  CSIC ­Univesidad  Autó- vid  B.  Roth ,  Th e  How ard  Hughe s 
noma, Madrid; Fernando de  la Cruz,  Medi cal  Institute,  Hou ston. 
Universid ad  de  Cantabria, Santander;  ­ Gr an  Bretaña:  Martin  R.  Boo-
y Manuel Espinosa , Centro de  Inves- cock  y  W.  Marshall  Stark,  Un iver-
tiga ciones Biológic as, CSIC, Madrid .  sity of Gl asgow ; Stephen E. Halford , 

­ Es tados  Unidos:  Marlene  Bel- University of Bristol ; y David J. She-
fort,  State  Univ ersity of  New  York  at  rratt ,  University of Oxford. 
Alb any;  Michael  M.  Cox, Uni ver sit y  ­ Franci a:  S.  Dusko  Ehrlich,  IN-
of  Wiscon sin ,  Madi son ;  Nigel  D.  F.  RA­CRJ . Jou y­en ­Jos as. 
Grindley,  Yale  University ,  New  Ha- ­ Alemania:  Erich  Lanka,  Max-
ven ;  Kevin Hiom,  National  Institutes  Planck­Institut  für  MolekuJare  Gen e-
of  Health , Bethesda ;  Makkuni Jaya- tik ,  Berl ín;  y  Klaus  Rajewsky,  lnsti-
rarn ,  Universit y  of  Texas  at  Austin ;  tut  für  Genetik  de r  Uni versitat  Koln, 
Reid  C. Johnson,  Univ ers ity of Cali­ Colon ia. 

­­­­e­­­-

Los  genes  no  son  entidades  inmu- c idad ob servada en  e l geno rna . 
tabl es;  al contrario,  se  encuentran  so- La  recombinaci ón  sitio­es pecífica 
metidos  con stantement e  a  cambios ,  es  un  tipo  espe cial  dentro  de  este  fe-
los  cuales  con stituyen  la  materia  pri- nómeno, que ha  sido estudiado  fund a-
ma  de  la  evoluc ión.  Dos  tipo s  de  fe- mentalm ent e  en  procarioras,  y  permi -
nómenos son  responsables prin cipale s  te  el  intercambio  de  fragmentos  de 
de  los  cambios  en  la  secuencia  de  los  ADN  en  puntos  específicos  de  la  se-
gen es:  la  mutación  y  la  recombina- cuencia.  Este  proceso  está  mediado 
ción. Este  último tipo  permite e l inter- por  enzimas  rel acionadas  con  las  to-
cambio  de  fragmentos  de  ADN  y  es  poi somerasas,  ca paces  de  realizar una 
responsabl e  de  gran  part e de  la plasti ­ manipulación  topológica  del  ADN, 
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rico programado: 
os doctores Nigel D. E 
10  19 ponentes invitad os 
ados por países, es la 

Angeles; Ar thur Landy, 
versity, Providence; y Da-
th ,  The  Howard  Hughes 
stitute, Houston. 
Bretaña:  Martin  R.  Boo-
Marshall  Stark,  Univer-

gow; Stephen E. Halford , 
of Bristol; y David J. She-
ersity of Oxford. 
a: S.  Dusko  Ehrl ich ,  IN- 
luy­en­Josas.  
mia:  Erich  Lanka,  Max- 
itut  für  Molekulare  Gene- 
y Klau s Rajewsky,  ln s ti- 
etik  del' Universitat  Koln,  

lada en el genoma. 
nbinación  sitio­específica 
special dentro  de  este  fe-
e ha sido estud iado funda-
e en  procariotas, y  permi-
arnbio  de  fragmento s  de 
ntos  específicos  de  la  se-
te  proceso  está  mediado 
, relacionadas  con  las  to-
s, capaces de  realizar una 
n  topológica  del  ADN. 

introduciendo (o eliminando) superen-
rollamiento de  la doble hélice. 

Uno de  los  sistemas donde  más  se 
ha estudiado  este  tipo  de  recombina-
ción  es  la  interacción  entre  el  fago 
lambda y Escherichia eoli. Este bacte-
riófago puede encontrarse dentro de la 
célula bacteriana en dos estados:  liso-
génico, que  requiere  la  integración en 
el cromosoma, y lítico, que requiere la 
excisión  del  fago;  la  transición  de  un 
estado a otro implica un proceso de re-
combinación sitio­específica . 

Dicho  proceso  requ iere  una  inte-
grasa  viral, que  es  una  topoisomerasa 
de  tipo 1 y  la proteína bacter iana IHE 
Se  han  desc rito  aproxi madame nte 
treinta casos de recombinación especí-
fica mediada por proteínas de  la  fami-
lia  de  las  integrasas,  las  cua les están 
siendo  inves tigadas  con  un  detalle 
considerable. 

Otro  caso  donde  tiene  lugar  la  re-
combinació n  sitio­específica  es  en  la 
conjugac ión  bacte riana,  mecanismo 

que permite el intercambio de material 
genético entre bacterias. Las relaxasas 
constituyen  una  superfamilia de enzi-
mas  implicadas en este proceso  y que 
son esenciales en los pasos inicial y fi-
nal de  la conjugación plasmídica. 

Los procesos de  recombinaci ón si-
tio­específica  no  ocurren  únicamente 
en bacterias. Por ejemplo, en mamífe-
ros tiene lugar la recombinación de ti-
po  V(D)J.  Este  fenómeno  permite  el 
ensamblaje  funcional de  los genes de 
inmunoglobulinas  y de  los  receptores 
de  cé lulas T  durante  el desarrollo  de 
linfocitos, a  partir  de  un conjunto de 
segme ntos de ADN. 

La enorme variabilidad desplegada 
por e l sistema inmunológico es conse-
cuencia  de  este  proceso  que  permite 
«barajar»  segmentos  de  ADN  para 
crea r un número  inmensamente  gran-
de  de  combinaciones distintas. Se  sa-
be que en este proceso  intervienen  las 
proteínas RAG 1 Y RAG2, pero la for-
ma en que se regula es poco conocida. 

~  

Ultimos títulos del Centro  
de Reuniones  

Los últimos títulos publicados por el 
Centro  de  Reuniones  Internacionales 
sobre Biología, en  los que se  recoge el 
contenido de sus reuniones científicas y 
que  se  distribuyen  gratuitamente entre 
investigadores, bibliotecas y centros es-
pecializados, son los siguientes: 

Número  63:  TGF­f3  Signalling  in 
Development  and  Cell  Cycle  Control, 
organizado por J. Massagué y C. Ber-
nab éu (10­12 de febrero de  1997). 

Número 64: Novel Biocatalysts, or-
ganizado por S. J. Benkovic y A. Ba-
llesteros (10­12 de marzo). 

Número 65: Signa! Transduction  in 
Neuronal  Development  and  Recogni­
tion, organizado por M. Barbacid y D. 
Pulido (21­23 de abril). 

Número  66:  A Hundred Meetings 
(12­13 de  mayo). Recoge  información 

sobre la reunión n"  100 del Centro y re-
lación de workshops desde  1989. 

Número 67: Membrane Fusion, or-
ganizado por V.  Malhotra y A. Velaseo 
(26­28 de mayo). 

Número 68: DNA Repair and Geno­
me lnstabiliry, organizado  por T.  Lin-
dahl  y C. Pueyo (9­11 de junio). 

Número 69: Biochemistry and Mole­
cular Biology of Non-Convemional fe-
asts, organizado por C. Ga needo, J. M. 
Siverio y J. M. Cregg (7­19de julio). 

Número 70: Principies of Neural ln­
tegration, organizado  por  C.  D.  Gil-
bert , G.  Gasic  y C. Acuña  (22­24 de 
septiembre). 

Número 71: Progranuned Gene Re­
arrangement: Site-Specific Recombina­
tion, organizado por J. C. Alonso y N. 
D. F. Grindley (6­8 de octubre).  D 
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42 / CIENCIAS SOCIALES 

Seminarios del Centro de 
Estudios Avanzados 
Sobre el proceso de formación de los part idos políticos, tom ando com o 
ejemplo a la Democracia Cr istiana, y  las transiciones democráticas donde 
son protagoni stas los movimientos religiosos, trataron dos semina r ios 
impa rtidos en el Centro de Est udios Avanza dos en Ciencias Soc ia les, del 
In stituto Juan Ma rch de Estudios e In vestigacion es, los días 10 y  1] de 
abril de 1997, por Stathis N. Kalyvas, Assistant Professor del 
departam ento de Política y  del Alexa nde r S. Onassis Ce nter for Hellenic 
Studies de la Universi da d de Nueva York . 

En e l prime r seminario, de los conserva dore s, sino 
sobre el fenómeno de la De­ una co nsecuencia no desea­
mocracia Cris tiana, e l aná li­ da e imprevista de las estra­
sis del profesor Kalyvas se tegias de ambos. Para de­
estructuró en tres nive les: 1) mostrar esto , Kalyvas se ba­
la formación de identidades sa en el análisis de qui nce 
colectivas: 2) la combinación países de Euro pa Occidental , 
de aproximaciones históricas ca torce de los cuales as istie­
y analíticas; y 3) el uso de la ron al nacimiento de es tos 
con tingencia en la ciencia partidos. El principal proble­
po lítica. El primero de los niveles se re­
fiere al trabajo de Lipset y Rokkan, 
quienes señalaron la forma ción de iden­
tidades colectivas como el factor princi­
pal en la explicación del nacim iento de 
nuevos partidos . En e l caso de la Dem o­
cracia Cristiana. la explicación en térmi­
nos rokkianos es que estos part idos fue­
ron una creación de la Iglesia en su lu­
cha con tra los ataques liberales. Kalyvas 
seña ló que «nos fa lta la exp licac ión de l 
cómo: entendemos la frase pero no en­
tende mos su gram ática . Y la misma crí­
tica cabe aplicar a una exp licació n simi­
lar defendida desde la ciencia políti ca, 
según la cual los partidos dernoc ristia­
nos habrían sido una creación de los 
conservadores que utilizaron de este 
modo a la Iglesia en su lucha contra el 
socialismo». 

La  crítica más fuerte del confere n­
cian te fue la que hizo sobre la contin ­
genc ia de l resultado que las dos visiones 
anteriores suponen. En su opi nión. la 
creación de nuevos partidos de rnocris­
tianos no es un resultado con tingente, 
debido a las estrategias de la Iglesia y/o 

ma a es te respec to es la opinión de al­
gunos estudiosos que no cree n que los 
casos sean comparables; aunque el pro­
fesor Kalyv as admite que los procesos 
de form aci ón de part idos dem ocristia­
nos no son uniform es en todos los paí­
ses. cree que pueden ser entendidos co­
mo parte de un solo proces o en Europ a 
Occiden tal. 

La respuesta de la Iglesia y de los 
conservadores a los ataq ues, y el éxito 
de los liberales fueron ana lizado s por 
Kalyvas desde dos marcos teór icos dife ­
rentes: la socio logía de las organizacio ­
nes y la economía, lo que le condujo al 
análisis de preferencias y es trateg ias 
(elecc ión racional) de los actores (Igle­
sia y conservadores), acompañado de un 
deta llado análisis de la realidad históri­
ca del momento. Co ncluye e l con feren­
ciante que ninguno de los dos actores te­
nía ent re sus prefe rencias la creación de 
partidos confesional es. ni sus estrategias 
consistiero n nunca en crear tales parti­
dos. Y ello le lleva a reformular la pre­
gunta de otra forma: ¿cómo llegan a 
crearse part idos confesionales que repre­

sentan a la Iglesia y a los e 
a pesar de las preferencias 
negat ivas de cada uno de I 

mera co nclusión es que el 
a la Iglesia es necesa rio. 
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una consecuencia no desea­
da e imprevista de las estra­
tegias de ambos. Para de­
mostrar esto, Kalyvas se ba­
sa en el análisis de quince 
países de Europa Occidental, 
catorce de los cuales asistie­
ron al nacimiento de estos 
partidos. El principal proble­
respecto es la opinión de al­
diosas que no creen que los 
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uesta de la Iglesia y de los 
ues a los ataques, y el éxito 
:rales fueron analizados por 
sde dos marcos teóricos dife­
ociología de las organizacio­
onomía,  lo que le condujo al 

preferencias y estrategias 
icional) de los actores (Igle­
vadores), acompañado de un 
rálisis de la realidad históri­
lento. Concluye el conferen­
iinguno de los dos actores te­
s preferencias la creación de 
ifesionales, ni sus estrategias 

nunca en crear tales parti­
le lleva a reformular la pre­
tra forma: ¿cómo llegan a 
dos confesionales que repre­

sentan a la Iglesia y a los conservadores 
a pesar de las preferencias y estrategias 
negativas de cada uno de ellos') Su pri­
mera conclusión es que el ataque liberal 
a la Iglesia es necesario, pero no sufi­
ciente para explicar el nacimiento de 
partidos democristianos. Esto depende­
rá, según Kalyvas, de tres pasos conse­
cutivos: primero, que la Iglesia decida 
reaccionar a los ataques liberales y mo­
vilice a la población apelando a su iden­
tidad católica, lo que crearía un nuevo 
actor social. Segundo, que la Iglesia de­
cida participar en la política, lo que con­
vertiría al recién creado actor social en 
actor político. Y tercero, que este nuevo 
actor político obtenga un razonable éxi­
to electoral, variable que Kalyvas consi­
dera fundamental en la transformación 
del actor en nuevo partido político. 

Religión y transicián: Bélgica 
y Argelia 

En su segundo seminario, el profe­
sor Kalyvas se preguntó por la viabili­
dad de transiciones marcadas por el 
protagonismo de movimientos religio­
sos que preconizan un intenso anti-Iibe­
ralismo. Trató de determinar las condi­
ciones bajo las cuales el régimen demo­
crático puede acabar neutralizando la 
amenaza que esos movimientos repre­
sentan para su propia supervivencia. 
Para ello, prestó atención, por un lado, a 
características de las instituciones reli­
giosas, y, por otro, al comportamiento 
estratégico de los actores implicados en 
el proceso de transición. 

De acuerdo con una rigurosa lógica 
comparativa, Kalyvas seleccionó dos 
casos aparentemente muy distintos: 
Bélgica durante el período 1875-1884 y 
Argelia entre 1985 y 1992. «En ambos 
casos -señaló- un poderoso movimien­
to religioso de masas cuestionó la con­
tinuidad del régimen democrático y sus 
instituciones. El triunfo electoral de las 
opciones ami-liberales ponía en duda el 
futuro de la democratización promovi­
da por el bloque de fuerzas en el go­
bierno. Estas últimas, que retenían el 
control sobre los recursos militares, no 
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estaban dispuestas a abandonar el poder 
a menos que los grupos religiosos ga­
rantizaran que entre sus intenciones no 
figuraba subvertir el orden democráti­
co. Los movimientos religiosos, hosti­
les a la democracia por principio, se ha­
llaban divididos, sin embargo, entre 
quienes parecían dispuestos a comulgar 
con la exigencia que se les planteaba si, 
con ello. se aseguraban el poder (mode­
rados), y una facción más radical que se 
oponía a cualquier acuerdo que supusie­
ra la más mínima renuncia a sus princi­
pios.» 

A pesar de las diferencias acentua­
das entre uno y otro contexto, Kalyvas 
hizo hincapié en el hecho de que la es­
tructura de oportunidades y constreñi­
mientos para los actores que intervienen 
en el proceso de democratización es 
equivalente en ambos casos. 

Según Kalyvas, el carácter centrali­
zado, piramidal y autoritario de la Igle­
sia católica propició la transición en 
Bélgica. Por el contrario, la estructura 
más descentralizada y «democrática» 
de las instituciones islámicas resultó 
pemiciosa. «Dentro del FIS la voz de 
los radicales, con sus posturas maxima­
listas, nunca pudo ser acallada. En con­
traste, en Bélgica se cortó de raíz cual­
quier expresión extremista cuando la 
Iglesia, y a su cabeza el Papa León XIII, 
acató la Constitución pese a mantener 
serias reservas respecto a su contenido, 
dando así respaldo explícito a las postu­
ras de los moderados. En Argelia, en 
cambio, los grupos radicales se hicieron 
definitivamente con las riendas del FIS 
cuando el fracaso de la estrategia mode­
rada, debido a la ausencia de condicio­
nes institucionales favorecedoras, no 
dejaba lugar a dudas.» 

Stathis N. Kalyvas es Assistant 
Professor en el departamento de 
Política del Alexander S. Onassis 
Center for Hellenic Studies, de la 
Universidad de Nueva York. 
Anteriormente lo ha sido en el 
departamento de Ciencia Política de 
la Universidad del Estado de Ohio, 
Es autor de The Rise of Christian 
Oemocracy in Europe (1996). 

I 
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44 / CALENDARIO 

Intérprete: Eleuter Enero  Domínguez 
Comentar ios: Javi 
Maderuelo 
Obras de 1.S. Bacl 
A. Soler, L.v. Beei 

3, SABADO JÓVENES F. Liszt, 1. Alb éniz 

12,00  CONCIE RTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «ALREDEDOR 
DEL FAGOT» (1) 
Intérpretes: Fernando 
Sánchez (fago t barroco). 
Itzíar Atutxa (viola de 
gamba) y Tony MilIán 
(clave) 
Obras de B. de Selma y 
Sa lave rde, 1.B. Boismortier, 
M. Corrette, G. Le Roux, 
J. Friedrich Fasch 
y G. Ph. Telemann 

10, SABADO 

12,00  CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «ALREDEDOR 
DEL FAGOT» (11) 
Intérpretes: Enrique 
Abargues (fago t), Jacek 
Cygan (violín), Dionisio 
Rodríguez (viola) y  Ángel 
Luis Quintana 
(violonchelo) 
Obras de F. Devienne 

12, LUNES 

12,00  CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Canto y piano, por Raquel 
Esther (soprano) y Roberto 
Mosquera (piano) 
Obras de H. Purcell, 
V. Bellini, W. A. Mozart, 
Ch. W. Gluck, F. Mompou, 
f . Poulenc, J. Rodrigo 
y G. Bizet 

13. MARTES 

11,30  RECITALES PARA 

Recital de violonchelo 
y piano 
Intérpretes: Francisca 
Oliver (violonchelo) y 
Angel Huidobro (piano) 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Ca stro 
Obras de A. Vivaldi, 
W.A. Mozart, F. Schubert, 
F. Mendelssohn, J. Brahms, 
C. Saint-Saéns 
y M. de Falla 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa solicitud) 

14. MIERCOLES 

19,30  CICLO «MÚSICA 
PORTUGUESA ENTRE 
EL XIX Y EL XX» (1) 

(Con la colaboración de la 
Fundación Calouste 
Gulbenkian) 
Intérpretes: Aníbal Lima 
y Cecilia Branco (violines), 
Alexandra Mendes (viola) 
y Maria José Falc áo 
(violonchelo) 
Programa: Sonata para violín 
y violonchelo, de 
F. Freitas; Trío para piano, 
violín y violonchelo, en Do 
menor, de L. Costa; 
y Quarteto de cuerdas, de 
L. de Freitas-Branco 
(Este  concierto se 

retransmite en directo por 

Radio Clásica, de Radio 

Nacio nal de España) 

15. JUEVES 

11,30 RECITALES PARA  
JÓVENES  

Recital de piano  

G. Gershwin y A. 
(Sólo pueden asist 
de alumnos de col 
institutos, previa s 

16, VIERNES 

11,30 RECITALES PAF 
JÓVENES 

Recital de oboe y 
Intérpretes: Antor 
(oboe) y Agustín, 
(piano) 
Comentarios: JOSI 
García del Busto 
Obras de T. Albin 
Mez an, C. Saint ~  

B. Britten y F. POI 
(Sólo pueden asís 
de alumnos de co 
institutos, previa ~  

EXPOSICIÓN DE AM A 
FllNDACIÓN JUAN M, 

El 16de enero se inaug 
una retrospectiva con 54 o 
(1887- 1918) integrada por 
pintor escasamente conoci 
siglo XX. Con ella se qui e 
tugal por ser su capital, Li 
invitado especial en ARO 

La muestra, abierta en 
organizado con la colabor: 
digao de la fundación Cal 
obras el Museo Municipal 
Chiado, de Lisboa, y cole 

La conferencia inaugure 
a cargo de António Card 
Cardoso, de Amarante (P, 
versidad de Oporto, y se tit 

Horario de visita : de J¡ 

Domin gos y fes tivos. de  ¡ 
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ngel Huidobro (piano) 
ornentarios: Carlos Cruz 
~  Castro 
bras de A. Yivaldi, 
.A. Mozart, F. Schubert, 
Mendelssohn, J. Brahms, 
Saint-Saens 

\1. de Falla 
ólo pueden asistir grupos 
alumnos de colegios e 

.titutos, previa solicitud) 

ReaLES 

:LO «MÚSICA 
RTUGUESA ENTRE 
XIX Y EL XX» (1) 
on la colaboración de la 
ndación Calouste 
ilbenkian) 
érpretes: Aníbal Lima 
:ecilia Branco (violines), 
exandra Mendes (viola) 
-laria José Falcáo 
olonchelo) 
igrama: Sonata para violín 
iolonchelo, de 
::reitas; Trío para piano. 
Iín y violonchelo. en Do 
nor, de L. Costa; 
luarteto de cuerdas, de 
íe Freitas-Branco 
re concierto se 

'ansmite en directo por 

tio Clásica, de Radi o 
.ional de Espa ña¡ 

:ITALES PARA 
ENES 
.ita l de piano 

ENERO/45 

Intérprete: Eleuterio 19,30 Inauguración de la 
Domínguez  Exposición «AMADEO DE 
Comentarios: Javier  SOUZA-CARDOSO» 
Maderuelo  António Cardoso: «Arnadeo 
Obras de J.S. Bach.  de Souza-Cardoso: Raíces 
A. Soler, L.v. Beerhoven. y modernidad» 
F. Liszt, 1.  Alb éniz, 
G. Gershwin y A. Ginastera 17, SABADO 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 12,00 CONCIERTOS DEL 
institutos. previa solicitud) SÁBADO 

CICLO «ALREDEDOR 
16, VIERNES DEL FAGOT» (IlI) 

Intérpretes: Dominique 
11,30 RECITALES PARA Deguines (fagot) 

JÓVENES  y Jorge Otero (piano). 
Recital de oboe y  piano Obras de G. Groviez, 
Intérpretes: Antonio Faus P. Hindemith, G. Jacob, 
(oboe) y Agustín Serrano G. Pierne, M. Hostettler 
(piano) y 1.López de Guereña 
Comentario s: José Luis 
García del Busto 19, LUNES 
Obras de T. Albinoni. W.A. 
Mozart, C. Saint Saens, 12,00 CONCIERTOS DE 
B. Britten y F. Poulenc MEDIODÍA 
(Sólo pueden asistir grupos Dúo de piano 
de alumnos de colegios e Intérpretes: Clavel Cabeza 
institutos. previa solicitud) y Mar G. Barrenechea 

Obras de J.Ch. Bach, 

EXPOSICIÓN DE AMADEO DE SOUZA-CARDOSO, EN LA 
FUNDACiÓN JUAN MARCH 

El 16de enero se inaugura en Madrid, en la sede de la Fundación Juan March, 
una retrospectiva con 54 obras del pintor portugués Amadeo de Souza-Cardoso 
(1887­ I918) integrada por 54 obras -40 pinturas. 10acuarelas y 4 dibujos- de este 
pintor escasamente conocido, figura clave de la vanguardia lusa de comienzos del 
siglo XX. Con ella se quiere, además, contribuir al protagonismo cultural de Por-
tugal por ser su capital. Lisboa. sede de la Exposición Universal 98 y ser el país 
invitado especial en ARCO de este año. 

La muestra. abierta en  la Fundación Juan March  hasta elide marzo, se ha 
organizado con la colaboración del Centro de Arte Moderno José de Azeredo Per-
digáo de la Fundación Calouste Gulbenkian, de Lisboa. Asimismo. han prestado 
obras el Museo Municipal Amadeo de Souza­Cardoso, de Arnarante, el Museo de 
Chiado, de Lisboa, y colecciones particulares. 

La conferencia inaugural de la exposición. el 16de enero. a las 19,30 horas, corre 
a cargo de António Cardoso, director del Museo Municipal Amadeo de Souza-
Cardoso, de Arnarante (Portugal). y profesor en la Facultad de Letras de la Uni-
versidadde Oporto, y se titula«Amadeo de Souza­Cardoso: Raíces y modernidad ». 

Horario  de visita : de lunes a sáhado, de 10 a 14 horas , y de 17.30 a 21 horas. 

Domingos yfestivos. de  10 a  14 horas. 
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46/ CALENDARIO 

C. Debussy-R. Schumann, 
A. Benjamín. F. Poulenc 
y G. Gershwin 

20, MARTES 

11,30  RECITALES PARA 
.JÓVENES 

Recital de violonchelo 
y  piano 
Intérpretes: Francisca 
Oliver (vio lonche lo) y 
Ángel Huidobro (piano) 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condic iones de 
asistencia como el día 13) 

19,30  CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

(Con la colaboración de la 
Fundación Calouste 
Gulbenkian) 
«La cultura portuguesa a 
comienzos del XX" (1) 
Fernando Guimar áes: «La 
consciencia de Modernidad 
en tiempos de Amadeo de 
Souza­Cardoso» 

EXPOSICiÓN «NOLDE: 
NATURALEZA y RELIGiÓN», 
EN BARCELONA 

Organizada conjuntamente por la 
Fundación Juan March y la Fundació 
Caixa de Catalunya, el 22 de enero se 
present a en Barcelona, en La Pedre -
ra, sede de la última entidad citada,  la 
exposición «Nolde: naturaleza y reli-
gión ». compues ta por  62  obra s ­39 
óleos  y 23 acuarelas­, del artista ale-
mán  Emil  Nolde  (1867­1956) .  Las 
obras proceden en su mayor parte de 
la Fundación Nolde, de Seebüll  (Ale-
mania ),  y  del  Brücke­Museum, de 
Berlín; Kunsthalle, de Kiel; Museum 
Folkwan g, de Essen; y Staat sgalerie, 
de Stuttgart, entre otros. Abierta hasta 
el 5 de abril. 

21, MIERCOLES  

19,30   CICLO «M ÚSIC A 
PORTUGUESA ENTRE 
EL XIX  Y EL XX»  (II) 

(Con la colaboración de  la 
Fundación Calouste 
Gulbenkian) 
Intérpretes: Ana Ester 
Neves (soprano), Jorge Vaz 
de  Carvalho (barítono) 
y Jo áo Paulo Santos (piano) 
Programa: Cuatro  Canciones 
del ciclo  'Poernes 
Saturniens '.  de  A. Fragoso; 
Cuatro Canciones, de 
C. Carneyro: Trilogie  de  la 
Mort  y Deux Sonnets de 
Mallanné, de  L. de  Freitas-
Branco: Tre s Canc iones, de 
V. Da  Motta; y Tre s Piezas 
para  piano  y Cuatro 
Canciones del c iclo 
'Trovas', de  F. de  Lacerda 
(Este concierto se 

retransmite en directo por 
Radio  Clásica.  de RNE) 

22, JUEVES 

11,30  RECITALES PARA 
.JÓVENES 

CICLO «PIANO ­T Río s 
ESPAÑOLES. SIGLO XX»,  EN 
LOGROÑO 

El ciclo «Piano­Tríos españoles. Si-
glo  XX», que  organizó  la  Fundación 
Juan  March en su sede, en Madrid,  en 
ocrubre y noviembre pasados, se cele-
bra  en  Logroño  «<Cultural  Rioja»), 
los días  12, 19Y26 de enero, con  la ac-
tuación ,  respectivamente. de  los con -
juntos siguientes: Gauguin Piano Trío 
(obras  de  E.  Gr anados,  M.  Ro s,  J . 
Turina y M. Castillo); Trío Mompou 
(obras  de  G.  Gombau ,  M.  Soto,  T. 
Marco  y  J .  Malats);  y  Trío  Arbós 
(obras de J. Turina,  L. de  Pablo, J.M . 
Sánchez Verd úy E. Femández Arbós). 

Recital de  piai 
Intérprete:  Etei 
Domínguez 
Com entarios: J 
Maderuelo 
(Programa y co 
asistencia corm 

19,30  C URSOS 
UNIVERSITA 

(Con la colab 
Fundación C 
Gulbenkian) 
«La  cultura I 
comienzos de 
Fernando Ca 
«Años  10: La 
portu guesa» 

23, VIERNES 

11,30  RECITALES 
.JÓVENES 

Recital de  ob 
Intérpretes :  S~  

Barber á (obo 
Serrano (pian 
Comentarios: 
García del  R. 
Obras de B.  I\J 
F. J. Haydn, R 

•   MUSEU D' ART E 
J UAN  MARCH), 1 

Además de  la co lecció 
sala de exposiciones te 
de  Picasso,  realizados 
Horario de visita: de 11 
horas . Domingos yfes 

•   M USEO DE  ART 
MARCH), DE  CU 

Hasta el 25 de enero sil 
ción «El Objeto del Ar 
una  idea de  Fernando 1 
Asimi smo,  puede con ti 
y esculturas de autores 
la Fundación Juan  Ma 
Horario de  visita: de 1 

horas).  Domin gos, de 



~

ERCOLES ·. ~ .. 

:ICLO «MÚSICA 
IORTUGUESA ENTRE 
~ L  XIX Y EL XX» (JI) 
(Con la colaboración de la 
Fundación Calouste 
Gulbenkian) 
Intérpretes: Ana Ester 
Neves (soprano), Jorge Vaz 
de Carvalho (barítono) 
y Joáo Paulo Santos (piano) 
Programa: Cuatro Cancione s 
del c iclo' Poernes 
Sarurniens", de A. Fragoso; 
Cuatro Canciones, de 
C. Carneyro; Trilogie de la 
Morr y  Deux Sonnets de 
Mallarm é, de L. de Freitas-
Branco: Tre s Canciones, de 
V. Da Motta; y Tre s Pieza s 
para  pian o y Cuatro 
Canciones del ciclo 
'T rovas' , de  F. de Lacerda 
(Este concierto se 

retransmite en directo  por 

Radio Clásica, de RNE) 

ECITALES PARA 
:)VENES 

<PIANO­T Río s 
ILES. SIGLO XX», EN 
ÑO 

) «Piano­Tríos españoles. Si-
que  organizó  la  Fundación 

:h en su sede, en Madrid , en 
noviembre pasados, se cele-
igro ño  (<< Cultural  Rioja »), 

.  19 Y 26 de enero, con la ac-
espectivamente, de  los con-
rientes: Gauguin Piano Trío 

E. Granad os,  M.  Ros,  J . 
vi. Castillo); Trío Mompou 
G.  Gombau,  M.  Soto, T. 

J .  Malats) ;  y  Trío  Arbós 
J. Turina, L. de Pablo , lM. 
'e rd úy E. Femández Arbós). 

ENERO 147 

Recital de  piano  H. Dutilleux y E. Morricone 
Intérprete: Eleuterio  (Sólo  pueden  asistir grupos 
Domínguez  de alumnos de colegios e 
Co mentarios: Javier  institutos, previa  solicitud) 
Maderuelo 
(Programa  y co ndicio nes de  24. SABADO 
asistencia co mo e l día  15) 

12,00  CONCIERTOS DEL 
19,30  CURSOS  SÁBADO 

UNIVERSITARIOS  CICLO «ALR EDE DO R 
(Con  la colaboración de  la  DEL FAGOT» (IV) 
Fundación Calouste  Intérpretes: Trío Iberia 
Gulbenkian)  (Sa lvador Sanchis Dur á, 
«La  cultura portuguesa a  fagor; Jesús Fuster 
comienzos del  XX» (11)  Palmar, oboe; y Graham 
Fernando Cabral Martins:  Jackson, piano ) 
«Años  10: La vanguardia  Obras de J. Francaix, 
portuguesa»  Hóchheimer y F. Pou1enc 

23, VIERNES  26, LUNES 

11,30  RECITALES PARA  12,00  CONCIERTOS DE 
JÓVENES  MEDIODÍA 

Recital de  oboe y piano  Clarinete y  piano 
Intérpretes: Salvador  Intérpretes: Dúo Reinecke 
Barberá (oboe)  y  Agu stín  (José Lozano, clarinete; y 
Serrano (piano)  Antonio Soria, piano) 
Comentarios:  José Luis  Obras de J.B.  Wanhal, 
García del  Busto  C. Sainr­Saens, 
Obras de B. Marcello,  X. Mcntsalvarge, P. Sanean 
F. J.  Haydn, R. Schumanu,  y M. Amold 

•   MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEMPORANI (FUNDAC IÓN 
JUAN MARCH), DE PALMA 

Además de  la colecc ión permanente del  Museu , el 24 de enero se clau sura en  la 
sala de exposiciones temp orales la muestra co n 100 grabados de la Suite votlard, 

de  Picasso , reali zado s entre  1930 y  1937. 
Horari o de visita: de lunes a viernes, de lOa  18 .30 horas. Sábados, de 10 a 13 JO 
horas.  Domin gos yfestivos,  cerrado. 

•   MUSEO DE  ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL (FUNDACIÓN JUAN 
MARCH), DE  CUENCA 

Hasta el 25 de enero  sigue abierta en  la sala de exposiciones temporales la exposi- 
ción «El Objeto del A rte », compuesta por 69 obras de otros tantos artistas, seg ún  
una  idea de  Fern ando Bell ver.  
Asimi smo, puede contemplarse en el Museo  la co lecció n permanente de pinturas  
y esc ulturas de autores españoles contemporáneos, pertenecientes a los fondos de  
la Funda ción  Juan  March ,  
Horario de visita: de 1l  a 14 horas y de 16 a  18 horas (los sábados , hasta las 20 

horas ). Domin gos, de 11 a 14 ,30 horas. Lunes, cerrado. 
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27, MARTES 29. JUEVES 

11,30 

19,30 

RECITALES PARA 
.JÓVENES 

Violonchelo y  piano 
Intérpretes: Francisca 
Oliver (violonchelo) 
y Ángel Huidobro (piano) 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 13) 

CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

(Con la colaboración de la 
Fundación Calouste 
Gulbenkian) 
«La cultura portuguesa a 
comienzos del XX» (III ) 
Joáo Pinharanda: 
«Amadeo de Souza­
Cardoso: Siglo XX ida y 
vuelta» 

28, MIERCOLES  

19,30 CICLO «M ÚSIC A 
PORTUGUESA ENTRE 
EL XIX Y EL XX» (y 111) 

(Con la colaboración de la 
Fundación Calouste 
Gulbenkian) 
Intérpretes: António 
Rosado (piano) y Maria 
José Falcáo (violonchelo) 
Programa: Balada Op . 16 
YFantasiestück Op. 2, de V. 
Da Motta; Cuatro Piezas del 
ciclo 'Irnage s', Op. 7, de O. 
Da Silva; Pavana y Harp a 
Eólia, de C. Carneyro: Tres 
Preludios y Sonata para 
violonchelo y piano, de L. 
de Freitas-Branco 
(Es/e concierto se 

retransmite en directo por 

Radio Clásica, de RNE) 

11,30 

19,30 

RECITALES PARA 
.JÓVENES 

Recital de piano 
Intérprete: Eleuterio 
Domínguez 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 15) 

CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

(Con la colaboración de la 
Fundación Calouste 
Gulbenkian) 
«La cultura portuguesa a 
comienzos del XX » (y IV) 
Maria Helena Gomes de 
Freitas da Cunha e Su: 
«Amadeo: Abismo azul» 

30. VIERNES  

11,30 RECITALES PARA 
.JÓVENES 

Recital de oboe y piano 
Intérpretes: Antonio Faus 
(oboe) y Agustín Serrano 
(piano) 
Comentarios: José Luis 
García del Busto 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 16) 

31,SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «AL RE DE DO R 
DEL FAGOT» (y V) 
Intérpretes: James D. 
Hough (fagot) y Cati 
Cormenzana (piano) 
Obras de A. Viola, A. Reicha, 
E. Elgar, H. Dutilleux , 
W. Osbome y E. Patrovics 

Información: Fundación Juan March  

Castelló, 77. 28006 Madrid. Teléfono: 435 42 40· Fax: 5763420  

Ensayo - La filosofía, h 

Filosofia del diálo go  ('  11 

Arte 

Exposición de Amadeo 
- António Cardoso: «A 
- Javier Maderuelo: «5 
«El objeto del arte», en 

Palma , desde el 4 de 
Cur sos sobre arte conter 
- Se acompañaron de \ 

Juan March 

Música 

Ciclo «Músicas para Fe 
- Cuatro conciertos en 
«La sonata española, ha 
Ciclo «Estudios para pi¡  

Cursos universitarios  

«El escritor de diari os», 

Publicaciones 

«S A BER/Leen>  de febn 
Sabell, Bonet Correa 

Biología 

Reuniones Intemaciona 
Cuarenta y siete científ 

«Vacuna del Sida» e 
«Morfog énesis veget al> 
- Mark Van Montagu : 

desarrollo vegetal". 

Ciencias Sociales 

Seminarios del Centro 
- Jane Jenson: «Movi 

paradigma?» y «El e 

- George Ross : «Sind 
Finaliza el plazo de so 
Nuevos cursos en el Ce 
Serie «Tes is doctorales 
­ El PRI Y el cambi o 

Calendario de activid 


